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C ON solemnidad pocas ve-
ces superada, ha sido fir-
mado, por fin, el Pacto

«el Atlántico, a pesar de la vio-
lenta campaña desencadena-
da en contra suya por Rusia
y sus aliados. Es una puerili-
dad infantil sostener que los
Estados Unidos necesitan apo-
yarse en Europa para mante-

ner su independencia. Los Es-

evitar la guerra, de combatir

la guerra. Se trata de ayudar
o no a Stalin. Si fuera cierto
que se desea acabar con la
guerra, se aceptaría el con-

trol internacional sobre los ar-
mamentos, hasta limitarlos y
constituir una sola fuerza in-

ternacional, cot> mando inter-
nacional, Rusia ha sido el obs-
táculo. Rusia no acepta inter-

ner pretexto. En realidad, ni
Suecia ni Finlandia son verda-
deramente libres en sus deci-
siones...

Spaak tiene razón cuando di-
ce: «Una sola cosa puede de-
tener la agresión eventual: la

certeza de encontrar unido al
resto del mundo». Unido para
la Paz. Pero dispuesto a im-
pedir toda agresión, toda in-

tados Unidos, por suerte para
ellos, son lo suficientemente

poderosos para hacerse respe-

tar, desde todos los puntos de
vista, por la Unión Soviética
y por el Comunismo interna-

Gioi>al.
Rusia, al igual que pactó

con Hitler y Mussolini, pacta-
ría hoy con Truman. Es posi-
ble que lo haga, cuando tal

decisión sea indispensable pa-
ra siis intereses. No es el ca-
pitalismo norteamericar>o un
obstáculo para Stalin, como no
lo es el régimen de Perón,
para mantener con la Argen-
tina relaciones diplomáticas y
comerciales. Los Estados no
suelen preocuparse gran co-
sa de los principios, de los es-
crúpulos doctrinales, y desde
ese punto de vista, Stalin es
Un maestro consumado.

El Pacto del Atlántico es
Una invención de los nortea-
mericanos para ayudar a Eu-
ropa, para que Europa se de-
cida a defenderse, si fuera
atacada. Digamos que si Hi-
tler y Mussolini hubiesen vis-

to a Europa unida en contra
suya, incluyendo en esta unión

a Rusia y a los Estados Uni-
dos, nunca habria surgido la
guerra. Los dictadores ni son
valientes, ni románticos. Son
astutos y cobardes. Sin excep-

ciones.
El Comunismo agita el es-

pectro de la guerra. ¿De qué
guerra se trata? Ningún Go-
bierr>o, mejor aún, ningún pue-

blo de los que han aprobado
e! Pacto del Atlántico, a tra-
vés de su prensa y de sus Par-
lamentos, hará la guerra con-
tra Rusia. Ni al Comunismo,
como si?tema —admitiendo
que sea Comunismo el régi-
men staüniano— , ni a Rusia.
De eso están convencidos les
que perturban al mundo con
su demagogia. No se trata de

Una vez más
■ No estamos disptieslus a
perder el tiempo en polémicas

de tipo personal. Pierden el
tiempo los qne. injuriando a
nuestros hombres, pretenden
que les ha¡/amos la propagan-
da gratis, ' rebajando nuestras
columnas en campañas que só-
lo pueden llevar a la emigra-
ción a perder el sentido de la
nobleza ij del buen gusto. Todo
se puede decir, de todo se pue-
de discutir, sin agravios, sin
chabacanerías, sin traer y lle-
var a nuestros hombres, como

■nosotros nos abstenemos de ci-
tar nombres propios, para
combatir las ideas o las tácti-
cas ajenas. Harán bien, por

tanto, nuestros enmaradas en
no alarmarse demasiado cuan-
do lean en ciertos «papeles»
ataques sistemáticos contra

nuestros correligionarios más
queridos. Todo el partido les
acompaña, // ellos lo saben.
Por eso les combaten nuestros
adversarios, con el deseo de
quebrantar, si pueden nuestra

fortaleza. Ya se convencerán

de que pierden el

tiempo, aunque no
sabemos si perde-

rán también el

dinero. Eso no es ,
cusa nuestra. ￼

venciones internacionales. Ru-
sia es quien impone hoy la vie-
ja concepción imperialista y
burguesa de la soberanía na-

cional, ya caducada.
Lo« Eslados Unidos tienen

el secreto de la bomba atómi-

ca. Aceptan su destrucción,
pero exigen, previamente, el

control internacional sobre es-
ta materia, como sobre el res-
to de los armamentos. Es Ru-

sia quien se ni'Oga a ese con-
trol. Todo lo de Rusia es mis-
teriofo, es un secreto. Ningu-
na estadística es exacta. Nin-
guna declaración ministerial
es sincera. No hay Parlamen-
to en la U.R.S.S. No hay liber-

tad sindica!, ni de prensa, ni
de religión. No hay partidos
de oposición. Todo el mundo
está obligado a obedecer. Sâ-

10 Stalin tiene el derecho d*
imponerse P^^r la fuerza. ¡Y
un sistema así dicen que es el

régimen ideal para los traba-

jadores!...
El Socialismo internacional

ha aceptado, casi sin excepcio-
nes, el Pacto del Atlántico. La

discrepancia de mayor volu-
men a este respecto ha nacido

en Italia, donde sólo un dipu-
tado socialista del Partido her-

mano ha votado en contra, ha-
biéndose abstenido una parte

y haciéndolo en favor el resto.
En los otros Partidos Laboris-
tas o socialistas la oposición al

Pacto del Ailàntico, si existe,

no ha transcendido. En No-
ruega, 2 diputados laboristas,
de la mayoría, se unieron a los

11 comunistas. El Partido,

reunido previamente en Con-
greso, había decidido la ad-
hesión clamorosamente a la
política exterior de su Gobier-
no. En Bélgica, en Holanda,
en Inglaterra, en Francia, los
socialistas han adoptado una
poltica idéntica: es el instinto
de defensa, es el temor a una
agresión, a una NUEVA agre-
sión de Rusia y del Comunis-
mo, que asesina y elimina por
la violencia a nuestros Parti-
dos y a nuestras organizacio-
nes obreras. Son ellos quienes
hace tiempo nos han declara-

do la guerra.
Hay neutrales, hasta alMra,

es verdad. Suiza, por ejemplo.
Suiza ha practicado una neu-
tralidad armada, vigilante, du-
rante el pasado conflicto, dis-

puesta a defenderse contra
cualquier invasor. De haber
triunfado Hitler, Suiza habria

sido invadida. Su actitud, dig-
na de respeto, pero egoísta,

equivocada, indiferente ante
la agresión, ante la violación
de los derechos humanos y de
la independencia de los pue-
blos, no habria sido tolerada

por el fascismo triunfador. Co-
mo no lo sería, mañana, por

Stalin, si Stalin pudiera dic-
tar su carta a Europa. Hay la

neutralidad de Suecia. Suiza
es una República federal bur-
guesa. Suecia es una Monar-

quía liberal, gobernada por
un Ministerio socialista. Sue-
cia es pacifista. Quiso, hace
años, licenciar sus Ejércitos.

Ha tenido que rectificar, ar-
mándose hasta los dientes.
Alemania, cuando le hizo fal-

ta, atravesó por su territorio.
Rusia, si venciera, mañana,
superaría al nazismo. Le ha-

ría bueno. Como hizo con Fin-
landia, sin que Finlandia hu-

bi«s« dado contra Rusia el me-

justicia. Del lado del Pacto
del Atlántico, nadie puede de-
cretar la guerra: el Presiden-
te Truman tiene que contar
con el Senado. Stalin no nece-
sita contar con nadie. ¿Cómo
pueden hablar los comunistas
de Mr. Churchill, cuando Mr.
Churchill, en su país, está sien-

do derrotado en cada elección
parcial? Loe únicos focos d«
guerra que existen en el mun-
do están fomentadas, alimen-
tados, por Rusia y por el Co-
munismo. Ellos son los que
esperan ganar, si de nuevo
surgiera la hoguera internacio-
nal.

¿Cuál es la actitud de Espa-
ña ante el Pacto del Atlánti-
co? Franco acusa a las Demo-
cracias de haberle robado la
idea. Para Franco, como para
Stalin, el Pacto sólo juega
contra Rusia. El dictador es-
pañol, irritado, despechado,
amenazó a Portugal con rom-
per el Tratado hispano-lusita-
no, para acabar por confor-
marse con que Portugal fir-
me, sin conseguir imponer al
franquismo, por la oposición

de todos los demás países. De
todos. En la Cámara norue-

fContinùa en la ñas. 2)

Lo que no puede
— olvidarse —

Los dos amigos sonríen ante la « victoria»

que dan como segura contra las Democracias.

« Franco, en ía carta a Mr. Ctiurchill y en una entrevista
concedida después a la prensa americana, quería atribuirse
el mérito, exclusivo. (El mérito se refiere a que los alemanes

no hubiesen invadido la Penín sula. Y., ñor tanto, era el
mismo tiombre que en cada momento critico de la guerra había
insultada públicamente a los aliados. No podía olvidar sus

discursos, ni la mofa hecha de Mr. Churchill pretendiendo que
el primer ministro había vendido el imperio bi'itànico a cam-
bio de torpederos americanos. No podía olvidar cómo se

había deleitado de nuestras derrotas en Grecia v de los é.xitos
de la aviación alemana hundiendo barcos ingleses ; cùm(j
liab'a amenazado a los Estados Unidos de ataques alemines
y dicho a los americanos que su intervención en la guerra

era una pura y criminal locura ; cómo haljía insistido sobre
el hecho de que los aliados tenían perdida la guerra la guerra
e irulicado que los alemanes eran los salvadores de Europa •

cómo había "

prometido,, si
Uerlin se en-
contraba en
algún Alómen-
lo en peligro,
(|iie un millón
de españoles

cerrarían el
en mino, al in-
vasor ; cómo

se había jai-

lado de qui-

los regímenes
totalitarios

habían proba

do ser inven

cibles t a II t I

en la guerra

como en l a ￼
paz; cómo, en
ñn, había Los dos amigos sonríen ante la « victoria»

osado decía- . que dan como segura contra las Democracias.

rar que la no-
beligeiancia española no significaba una actitud de neutra-

lidad de parte de España. Tales eran los discursos de un
hombre que estaba considerado de medir cuidadosamente sus
palabras. No eran, en verdad, las palabras de un profeta,
j)ues no hay hombre político de esta generación que se haya
mostrado tan perseverante en el error sobre el capítulo de la

estrategia. Eran menos aún sus propósitos los de un amigo

de la causa aliada. »

W. 'M üt^.

(c Después de esta última entrevista (Franco-Hitler en 19Í0

en los Pirineos), el Caudillo se había comprometido a dejar
las manos libres al Führer en la policía, la prensa y la cen-
sura españolas. Y por pasarse sin el apoyo, demasiado com-
prometedor, de una fuerza de ocupación germánica, el sistema

de control acordado no imposibilitaba clavar la garra de
acero sobre la totalidad de las actividades de la nación. Un
solo partido, cuidadosamente modelado sobre los tipos nazis
y fascistas, la Falange, debía gobernar el país. La policía

ilebía ser organizada según las directrices de Himmler y cons-
tituir con sus numerosos auxiliares una fuerza tiránica de
250. (K)0 hombres. Tribunales especiales, militares, y politicos,

reemplazarían la justicia existente. Campos de concentración
serian por la primera vez establecidos en el régimen penal
de España. A bandidos sin escrúpulos serían entregados pues-
tos elevados desde donde podrían aterrorizar a sus conciuda-

danos y crearse una fortuna. Durante las tres cuartas partes

del tiempo que he vivido en España, la prensa se muestra
tan cuidadosa de hacer eco a la voz de su amo que a menudo
es más chillona y grosera, en sus insultos contra los aliados
que los periódicos alemanes de Berlín y Francfort. La radio
falangista de Valladolid ruge la propaganda nazi sobre las
plazas de cada ciudad española. Franco y su Gobierno no

ocultan el deseo dé una victoria alemana. Serrano Suñer,
cualesquiera que hayan podido ser sus faltas, tuvo el mérito
de no haber disfrazado jamás sus sentimientos. Categórica-
menle declara que Franco y su Gobierno están completamente
del lado del Eje, y, en los primeros años de mi misión, afirma

que todos los generales del ejército español creían en la victo-

ria inevitable de Alemania. »

¿nniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini"!^^^
ANIVERSARIO

I Los orígenes de la sublevación franquista |
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin

(Del libro « Embajador en misión especial », de sir. Samuel

Hoare, lord Templewood.)

E
L general Franco ha fe^
tejado el décimo aniver-
sario de su victoria. ¿Su

victoria? Bien, sí, suya, pero
además de Hitler y Mussolini,
sin cuyo concurso no hubiera

sido posible. Todo cuanto lo-
graron con las armas Alema-
nia e Italia se vino abajo en
Í04.'), lodo menos el régimen
falangista, calcado en el, na-
zista y en el fascista. Desapa-
recieron el «fuhrer» y el
«duce», pero continúa el «cau-
dillo», a quien se le impuso
como íjnico castigo la devolu-
ción de Tánger, ciudad de que
se apoderó a rio revuelto. Por
lo demà.s, nada. Ni siquiera se
le ha lomado cuenta por su be-
ligerancia activa contra los
aliados sumando al ejército
alemán la División Azul. Algu-
nos jefes de ésta, cínicos y hu-
moristas, áslenlan en sus tar-
jetas de visita un título con
el que se mofan de los tribu-
nales de Nuremberg: «Crimi-

nal de guerra».

FALSEDAD EVIDENTE

LA propaganda franquista

presentó la sublevación de
1930 como movimiento espon-
táneo, como estallido popular
provocado por el asesinato de
don José Calvo Solelo. Nada
más falso. Si la sublevación
hubiera tenido tal espontanei-
dad y tal causa, ¿cómo pude
yo haber estado anunciándola
reiteradamente desde meses
antes? Primero, avisé confi-
dencialmente al jefe del Go-
bierno, que no creía en ella.
Notaba yo el enojo que le pro-
ducían mis advertencias, pe-
ro me sentía obligado a sopor-
tarlo. Sólo las puse término
una tarde, cuando, en el des-
pacho de mini.strós del Con-
greso, el Presidente del Con-
sejo, no pudiéndo contener su
enfado, me dijo con desabri-
miento': «Deje de faslidÍT-n':^.
Lo que usted se imagina es
producto de la menopausia».
No volví a visitarle hasta el 17
de .Tullo, iniciadíi ya en Ma-
rruecos la subversión., que fui
a verle al ministerio de In Gue-
rra para ponerme a su dispo-
sición. Entre muchos socialis-
tas .mis anuncios, atribuidos
a habilidad política en pro de
una conjunción indispensable,

tuvieron eco de befa. Eran
«cuentos de miedo», oue yo
inventaba. Con el más sig-
nificado de aouellos incrédu-
los, de quien hondas diferen-
cias me separaban, procedí de
igual manera que con el jefe
del Gobierno, al requerirme
para colaborar con él en una
solución tardía, me puse a su

disposición.
Por eso tengo dicho que si

en los partidos de izquierda
había algún hombre con dere-
cho a inhibirse en 1936 al sur-
gir la catástrofe, ese hombre
era yo. Pero mi deber pesaba
más 'que mi derecho, por lo
cual renuncié a éste y cumplí

bl Partido Socialista Obrero Español
se adhiere al Pacto del Atlántico

Déclaraciôn adicional a la nota del 6 de Octubre de 1948

D
ESPUÉS se ser firmado en NVashington el Pacto del

Atlántico, los compañeros Trifôn Gómez y Antonio
Pérez, de la Comisión Especial de nuestro Partido
— Indalecio Prieto sigue enfermo y Luis Jiménez de
Asúa está ausente —, entregaron a los Gobiernos de

Bélgica, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos de América,
Francia, Gran Bretaña, Holanda, Islandia, Italia, Luxemburgo
y Noruega, potencias signatarias de dicho Pacto — a unos
directamente y a otros por medio de sus representaciones
diplomáticas en Paris —, la siguiente nota :

Las fuerzas signatarias de la declaración política enca-

minada a facilitar la sustitución del régimen dictatorial

español por un sistema de normalidad institucional, mani-

festaron en el articulo 6' de la misma el propósito de incor-

porar inmediatamente España al Pacto de Bruselas, suss'íto

por Bélgica, ancla, Gran Bretaña, hoiitnda y Luxemburgo.

Fieles al pensamiento gun insDíió esa oeclaración, mani-

fiestan hoy igual propósito con respecto al denominado Pacto

del Atlántico que, tomando por base el de Bruselas, va a ligar

a aquellas naciones con otras de Europa y con Canadá y los

Estados Unidos de América para la consecución de fines que

son del más alto interés para un país como España, suscep-

tible por su posición geográfica y sus afanes de paz de contri-

buir eficazmente a su realización.

Por el Partido Socialista Obrero Español. — Indalecio

PRIETO, Tritón GOMEZ, Luis JIMENEZ de ASUA, Antonio

PEríEZ.

La nota a que alude la precedente declaración adicional
y que el (i de Octubre de 1948, autorizada por las mismas
lirmas, se entregó a los Gobiernos de Bélgica, Estados Unidos
de América, Francia, Gran Bretaña, Holanda y Luxemburgo,

decia asi :

« Las fuerzas políticas signatarias de esta declaración,
movidas por su deseo de evitar la ruina de la Patria y de
impedir los sufrimientos que entrañarían cualesquiera solu-
ciones violentas del problema polilico, se comprometen de
modo solemne a atenerse a los siguientes principios, implan-

tándolos o ayudando de manera decidida a implantarlos,
durante un periodo de transición que permita a España esta-
blecer una normalidad institucional que sea auténtica expre-

sión de su voluntad :
PRIMERO. — Dictar una amplia amnistía de delitos polí-

ticos.

SEGUNDO. — Instaurar desde el primer momento un estado
jurídico que regule el uso de los derechos de la persona
humana y que establezca un sistema de recursos judiciales
contra las extralimitaciones del Poder público.

TERCERO. — Mantener inflexiblemente el orden público e
impedir todo género de venganzas o represalias por motivos

religiosos, sociales o políticos.
CUARTO. — Reajustar, con el concurso de todos los ele-

mentos interesados en la producción, la quebrantada economía

nacional.

QUINTO. — Eliminar de la dirección política del país
todo "núcleo o influencia totalitarios, sean cuales sean sus

matices.

SÉPTIMO. — Asegurar el libre ejercicio del culto y la
consideración que merece la Religión Católica, sin mengua
del respeto que a las demás creencias religiosas se debe, con-
forme a la libertad de pensamiento, y

SEXTO. — Incorporar España inmediatamente al grupo de
naciones occidentales del Continente europeo asociadas para
el plan de recuperación de Europa iniciado merced al auxilio
económico de los Estados Unidos e incorporarla asimismo al
Pacto de los Cinco — Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda y
Luxemburgo—, núcleo inicial de la Federación del Occidente
de Europa, primero, y de la de toda Europa, después, siempre
dentro de la Carta de las Naciones Unidas promulgada en
San r'rancisco.

Ocr.wo. — Previa devolución de las libertades ciuda-
danas, que se efectuará con el ritmo más rápido que las cir-
cunstancias permitan, consultar a la Nación a fln de esta-
blecer, bien en forma directa o a través de representantes,
pero en cualquier caso mediante voto secreto, al que tendrán
derecho todos los españoles de ambos sexos, capacitados para
emitirlo, un régimen político definitivo. El Gobierno que pre-
sida esta considta deberá ser, por su composición y por la
significación de sus miembros, eficaz garantía de imparcialidad.

aquél, a sabiendas de que me
tocaría quedar envuelto entre
escombros de un edificio so-

cavado por notorias insensa-

teces.
Viendo fracasar en la esfera

privada mis predicciones so-
bre cuanto se tramaba, las hi-
ce públicas en varios artículos

periodísticos y más resonante-
mente en un discurso el 1° de
Mayo en Cuenca. Si ahora las

evoco no es por triste vana-
gloria de evidenciar su acier-
to, sino para hacer patente la
fiiLsedad de las justificaciones

franquista.s. No era posible

anunciar en Abril, Mayo y Ju-
nio, lo que, según el franquis-

mo, fué repercusión de un su-
ceso imprevisto — el asesina-
to del señor Calvo Sotelo— ,

ocurrido el 12 de Julio.
Pero la demostración voy a

basarla no en mis testimo-

gadq, y, según mis noticias,

asistió a ellas el general Vá-
rela... En la entrevista Fran-
co-Mola quedaron concertadas
las condiciones del levanta-
miento. Tenían ambos la per-
suasión de que España cami-
naba hacia el comunismo y
que sólo el Ejército, secunda-
do por los patriotas, podría
redimirla. La cuestión estri-
baba en saber escoger el mo-
mento. Un golpe prematuro
podía ser fatal. Si fallaba, tor
do estaba perdido». Lo del co-
munismo — comento yo — es
una treta que todavía sigue
explotándose. En el Gobierno
contra el cual se levantaron
los militares perjuros no ha-
bía ningún ministro comunis-
ta ni socialista, estando to-
talmente limpio del malhada-
do marxismo. En el Congreso,

formado por cerca de qui-

f)or Indalecio Priefo

nios, que, por míos, serían re-
cusados, sino en otros, que,
por proceder del adversario,

resultan irrecusables. Preten-
do demostrar: primero,- que
la sublevación respondió a

preparativos muy anteriores al
asesinato de Calvo Sotelo; se-
gundo, que exclusivamente la
prepararon elementos milita-
res, no constituyendo, por

tanto, una reacción popu ar,
provocada por aquel suceso,
y tercero, que la incorpora-
ción de gentes civiles, pero
no civilizadas, se realizó muy
a última hora. La jactancia

del triunfo, reflejada en gran
número de publicaciones, pro-
porciona infinitos testimo-
nios. A fin dé no marear al
lector, me guiaré sólo por una

de ellas.
Antes de acometer tarea

tan fácil, abriré un inciso pa-
ra contestar al lector amigo
que, comentando palabras

mías acerca del silencio que
me rodeó cuando, al comen-

zar la fratricida lucha, pedí
piedad a unos y a otros pa-
ra que no nos deshonrásemos

lodos, me reprocha en tono
cariñoso que yo no protesta-
ra contra la muerte violenta
de don José Calvo Sotelp. Pro-
testé. Reunida la Diputación
Permanente de Cortes, el con-
de de Vallallano leyó un es-
crito condenando el crimen y
anunciando que los monárqui-
cos se retiraban del Parlamen-
to. Yo me adherí a la conde-
nación ,pero añadiendo que
no podía parcializarla, pues
condenaba igualmente el ase-
sinato del capitán Castillo,
cuyos subordinados, en repre-
salia, prendieron a Calvo So-
telo para darle muerte; el del

capitán Faraudo, instructor de
las milicias socialistas, y to-
¿os cuantos crímenes venían

cometiéndose en Madrid, fue-
ran quienes fuesen sus vícti-
mas y sus autores. En el acta
de a'quella sesión figura mi

discurso. • .

CONJURA DE GENERALES

PARA aportar testimonios ht

elegido la biografía del

general Mola, obra de José Ma-
ría Iribarren, que fué secreta-
rio particular del biografiado

hasta que éste se mató al es-
trellarse su avión contra los
montes burgaleses de la Brú-
jula. D. Emilio Mola, según
su biógrafo nos cuenta entre
entusiásticas loas, fué el prin-

cipal organizador de la insu-
rrección. A través de las pági-
nas escritas por su secretario
particular, sigámosle los pasos
desde que el Gobierno le tras-
lada de Ceuta a Pamplona. En
Marruecos era peligroso, pero
en Navarra, mucho más. Con
los Pirineos a la espalda para
huir si sobrevenía un fraca-
so y dentro de provincia se-
floreada por el carlismo que
le auxiliaría si era preciso,
Mola pudo maniobrar a su an-
tojo. Mejor mando militar pa-
ra su tarea, ninguno. Sola-
mente cabía que se lo otorga-
ran quienes no creyeran en
posibilidades de sublevación
y no conociesen el resenti-
miento de Mola contra la Re-
pública .La hecatombe sufri-
da por España arranca del re-
sentimiento de varios genera-
les, despechados por habér-
seles suprimido las Capitanías,
virreinatos a usanza colonial,

y habérseles puesto de tope en
la escala el grado de general
de división. Hagámosles la jus-

ticia de suponer que no cal-
cularon bien la monstruosa
tragedia que iban a ocasionar.

Mola se posesiona del go-
bierno militar de Pamplona
el 14 de Marzo, después de se-
creto convenio con Franco.

«Mola llega a Madrid — di-
ce el libro de Iribarren —
cuando Franco está en víspe-

ras de marchar a Canarias.
Esta coincidencia les dió oca-

sión de celebrar una entrevis-
ta, que había de resultar his-
tórica. Tuvo lugar en casa del

diputado a Cortéis señor Del-

nientos diputados, los comu-
nistas eran diez y seis.

Continuemos leyendo la bio-
grafía de Mola: «Cuando lle-
gó a Navarra, la Junta Supre-
ma de U. M. E. (Unión Mili-
tar Española) dio orden al ca-
pitán Barrera (delegado suyo
en Pamplona) de ponerse en
contacto con Mola, a quien le
señalaron como plenamente
adicto a sus ideales redento-
r((s. La U. M. E. funcionaba se-
cretamente entre los militares
dignos desde el año 1933
y se hallaba en contacto con
fascistas y tradicionalistas.
Repartió circulares entre sus
afiliados y difundió por los
cuarteles los manifiestos de
José Antonio Primo de Rivera
al Ejército. Durante el mes de
su llegada, Mola se dedicó en
Pamplona a conocer el terre-

no, a hacerse su composición
de lugar. Tenía el convenci-
miento de que pronto le llega-
ría la ocasión de poner al ser-
vicio de España todo su es-

fuerzo». Los «ideales reden-
tores» de la U. M. E. consis-
tían en derribar la República.

Esta había ofrecido a los mili-
tares que no sintieran simpa-
tía por ella concederles el re-
tiro con percepción íntegra
del respectivo sueldo y disfru-
te vitalicio del carnet para
viajar gratis por toda España.
En 1933 se habían reunido se-
cretamente los díscolos para
hundir un régimen al míe ha-
bían jurado fidelidad. En 1932
promovieron la primera su-
blevación, que el Gobierno,
generoso, no castigó con nin-
guna pena de muerte.

PREDICACION
Y PRACTICA DE LA
VIOLENCIA

pN Abril de 1933, tres me-

*-* ses y medio antes de su-
cumbir Calvo Sotelo, el gene-
ral Mola cursó las instruccio-

nes para el alzamiento. Una
de ellas decía: «I.^ situación
caótica creada a España por
un Gobierno prisionero de las
organizaciones extremistas re-
volucionarias no puede resol-
verse sino mediante la vio-
lencia». Y luego prescribía:
«La acción insurreccional ha
de ser en extremo violenta pa-
ra reducir lo antes posible al
enemigo, que es fuerte y bien
organizado.

Estallado el alzamiento —
resume Iribarren — las fuer-
zas militares realizarían un
avance convergente sobre el
objetivo que se les indicase.
Aconseja buscar el apoyo de
la Armada en los sitios don-
de sea posible. Previene los

(Continúa en la pas. 2Í

Oblig^aciôn
Se está celebrando por los

Partidos Socialistas la Jorna-
da Internacional de las Muje-
res Socialistas. Ha habido

grandes mítines femeninos so-
cialistas en Bruselas, París y
otras capitales. Deber de todos

,los socialistas es contribuir a
la educación política de la mu-
jer. En todos los países tienen
voto las mujeres, pero aunque

no le tuviesen, habríamos de
hacer la misma recomenda-
ción. La Iglesia y los partidos

derechistas cuidan sobrema-
nera la clientela femenina. Los
comunistas exageran la dema-
gogia, pensando en cazar in-

cautamente votos femeninos.
Los socialistas recogeremos lo
que sembremos. Si no hay ac-
tividad en nuestros organis-
mos para educar y preparar a
nuestras compañeras, algún
tlia puede ser demasiado tar-
de. Partido sin Juventudes y
sin Grupos Femeninos es un
partido sin vida y sin porve-
nir. Socialistas españoles: Pre-
paremos desde ahora mismo el
campo de la propaganda fe-

menina, pensando en el regre-

so a España.
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iiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiii:

Í
L'STRIA no es hoy cl pais

soberano preconizado en los
acuerdas de Yalta y ratifica-

dos en la Conferencia de
Moscú. La nación austríaca

es ,en definitiva, una región
dividida eu cuatro colouias,
que se üubdividen en dos gru-
pos: una, cciiüjiltítíimcute ais-
lado, cwasütuido por la zona
rusti. Otro formado por las
zynas de ocupaciôa inglesa,
ainmcana y francesa, que pue-
de considerarse como un solo
bloque en el que la limitación
da una zona a otra es casi pu-
ramente teórica. En esta re-
gión de las tres potencias oc-
cidentales no hay frontera. Se
puede pasar fácilmente de Una
zona a otra, y apenas si se da
uno cuanta de dónde comien-
za y dónde termina cada una
de ellas. Sólo la diferencia de
los uniformes de las distintas
tropas que las ocupan puede
hacernos caer en la cuenta de
que hemos transpuesto la ii-
nta de un sector. Y aún es
preciso fijarse mucho, porque
hasta los uniformes de los sol-
dados ocupantes se parecen.
Sin embai go, la situación eco-
nómica, las condiciones ali-
menticias y el estado en que se
encuentra la lucha política di-
fiere sensiblemente en las tres
zonas.

Para darse cuenta de las
causas de la mentalidad y las
tendencias políticas disfra-
zadas existentes en la actuali-
dad en Austria, es preciso par-
tir del descontento provoca-
do en el pais por el incumpli-
miento de las promesas de Yal-
ta y de la Conferencia de Mos-
cú. En ambas ocasiones se
proclamó solemnemente la de-
cisión de resucitar Austria co-
mo nación soberana, y hoy,
tres afios y medio después de
finalizada la guerra, Austria
«liberada» continúa sufriendo
la ocupación, en tanto los paí-

■ ses «vencidos» (Italia, Bulga-
ria, Hungría, etc.) hace tiem-
po que disfrutan de sus dere-
chos de soberanía. Esta es la
razón directa del descontento
austríaco y la causa del resur-
gimiento de algunas tenden-
cias extremistas que habían
desaparecido después de la li-
beración.

Por otra parte, a la inmensa
mayoría de la población la re-
pugna la idea de que sea en-
tronizada en Austria una «de-
mocracia popular». Sin una
intervención extranjera, el co-
munismo no tiene en esta na-
cen las menores posibilida-
des. Cerca de la mitad de la
población dtl pais pertenece
al campo y son miembros del
«Partido populâr atfstriaco»,
de íínd'^ncia burguesa. A pe-
sar de las dificultades de la
íituacion económica, los cam-
pesinos son los que obtienen
mavores beniíficios. Mientras
persistan las actuales circuns-
tancias no es, pues, fácil que
cambien de tendencia políti-
ca.

En cuanto a los obreros in-
dustriales son en su mayor
parte, miembros del «Partido
social demàcrata austriácó».
Eéte partido carece de «ala
izquierda» porque nadie ig-
nora croe su radicalizaciôn
equivaldría a uña adhesión al
al comunismo, y la mayoría-
de la población identifica el
comunismo con la dominación
soviética. Por otra parte una
reciente tentativa de infiltra-
ción comunista en los sindi-
catos ha fracasado rotunda-
mente.

I^oritisiilades
—En. Bârceioiia se iu initiatlo urt

procsio ocr f:íu¿A íalsií^ación
coatta. Ifcia Sam. Urraca FasKir,
pranaffitidiáxa de- loa Sindicatos
CdÙ:ioo8 síparioles, ^íiVi&Aí al car-
Iiá!r.c! «¡ue ccíülsatió slampre »a-
irjáá.meni.e a lee Homtarss âe la
ü C-.T. Ya. «siaiuüii vmgá*i». p-aes-

— río estóii claraé m cordialas ia*
reüCiQües entre Psrtin y FraxLiO.
Ai fina;, eaai^ "usdas iaa aon-adre»,
se tirarán âe Im erenaa. «ue U ee-
lEd. tenga las miiámia cocaffcuen-
cris e* lo que (ie»«aincs.
— Mr Culbarsíon ti Llegaáo a Los

Sáiaáo» ürua,js. Dicen que ùa. Ida
a *ciiic:tâf ayucU psura FrarwiO. Na
10 creemo». Píro por *i ataso, bu»-
na »8íá, decir q ue tanablán est i en
les KsxadüS- üiii-dos Ernesto- Bevin.
y Franco sabe biên ouiénea «oa
9US amifOB y •iua enemigos

— El Sr. AlbornoE esíá en -Méji-
co, disrrutandíi de unaa «amanaa.
ds repoao, ùanïu. <iue se trMlads «
Los Estado» TJniíU», ». liquidar r»-
p .dam»n:« unos caat«nar«£ tí» dó-
lares da la marnera mis estênl y
iüáurda- Pero- en Meií&a actCra de
ct'lebrívrse »n, la Siaijaiada de !*
Uep«i3Uca «spenola en aquella ca^
pitai el a<;tû àa Imponer » don JO-
SÉ Gira; ta aran Cruz d» la Libe-
ración, . Todo ella » oârga áel ae-
njr Alloomoii. Groteiícü î ridiculo'
por lo* cuatro tostado».

— Mr Cnurduil iua ido a Nueva
■Vori, j>, coino en Bí.glci, loa co-
iaunistií la han silbado -. Conaen-

los coniuniitaa aue lutse
11 iVtoacu mi iiombrs palitico cual-
siaíera. y -que en la capital rusa tu-
viese 1» libertad de rr^ovimientca
de *ja« ello» sosaxi en Bélgica o en
loa Estados ünidü*? O es cjue la
liD«rrad «s buena para silbar a
Mr, Courihlll, pero- no p*r« con-
sentir laa ideas y los partidos a-je-
noá wn su propio territorio
— Sigue- la tenaiOn en Macedo-

ni», y aiïuan ira« amenaaas co,m;ra
Tito ¥ el «tltianio». Lo» so-vi etl*o»
están decididoa a hacer saltar »l
dictado: de 'ïugoealavia, de auien
na ditho' ConsuaotiQu Tía.daris,
niánlscra de- Nr^-x-os Ertranasro»
Grecia., <íus «<ír,tro dp peco
t«.l V «:Í , el r»y Pablo u» Oréela y
Tito serán al.adoí... La noticia no
aíETiiiAr» naoa s StliUn, ¡r.an se-
garó

— El partido eomunúrta ingle»
anuncia «ue preaentu-a »• m »iví-
pr-saidar^te. P*»-lnie Dut i «.-cmo can
(iidato en las prûtimos e'e«<;ionai
en l.'k clr(.un»:ripcl&ri de Woolwich
rrentet al mmi£tro laborista Ernaa-
to Qevni. Suponemos aue Prajico
v;untr*balxi con mucio ¡r-*w » !o»
ií«K¡« de 1» propag-anda csMiira &e
"ui ha-cie-ndo, pii, ei íu«Sfo al can-
diaato oomunli.tíi. fp»:.a y PTIOÍ^Q

s^n -oiia' "puípa I»ríj»...

Las elecciones de noviem-
bre do 194,5 dieron a los co-
munistas cuatro puestos sola-
mente del total de cíenlo se-
senta y cinco que tiene la Cá-
mara. El resultado fué con-
firmado con ocAsiún de las
el »cc iones municipales, en las
que en la «Viena roja» sólo
obtuvieron sei« mahdatos: Las
propias elecciones de delega-
dos para los Consejos de obre-
ros, celebradas a comienzos
de este año significaron pafa
los comunistas una derrota
aplastante, incluío en los sran-
des centros industriales situa-
dos en su propia zona de ocu-
pación. Los social-demócratas
obtuvieron el setenta por cien-
to de los votos. El «-Partido
popular austríaco» se clasifi-
có en segundo lugar, y los co-
munistas no pudieron situarse
más que en el tercer puesto.

Mientras el Occidente apn-
ve políticamente a este nais
frente a las exisencias de la
U.R.S.S,, no existirá en él el
rnenor riesgo comunista. Obre-
ros, campesinos y burgueses
se hallan unidos a este respec-

to, y 9ÔI0 una intervención
rusa podría determinar un
cambio en la situación.

En su con.secuencia, si bien
ei Gobierno y los jefes de ios
diversos partido» políticos es-
tablecen como una de las prin-
cipales finalidades de sus res-
pectivos programas la conclu-
sión de un tratado de paz y
de liber*ciôn del país, no es
menos cierto que ^ tasto los
partidos como el (lobierno v
hasta Is propia población aus-
tríaca, no desean que las tro-
pas de ocupación que tienen
en el país las potencias occi-
dentales le abandonen dema-
siado deprisa. Sobre todo des-
pués de la experiencia che-
coeslovaca, Austria ha modi-
ficado algún tanto sus puntos
de vista. Ha comprendido que
si la presencia de tropas ex-
tranjeras en su territorio no
és agradable, es preferible, al
menos, a una infiltración pro-
cedeíite del Sudeste de Euro-
pa, a la que no estarían en
condiciones de oponerse con
eficacia.

C. de C.

DE TODO UN POCO
otro ciue les abandona.

Hans Hubert, miembro del
Comité directivo del partida
comunista de Alemania, ocíjí'
dental y redactor-jefe del dia-
rio comunista de Hannover,
ha anunciado su separàciôu
de dicho partido mediant«
una carta pública dunde ma-
Difiesta- su disconformidad
con la lecieníe declaración
del « jefe » Otto Grotewold de
apoyar con todos los medios
a ló.í ejércitos, soviéticos si
penetrasen éstos en Alamunia
occutental, Tambián discrepa
Hubert de la afirmación de
que i-ola los métodos seffuidos
por la U.R.S.,S. pueden con-
ducir al verdadero socialismo;
no reconoce la línea Oder-
Neisse como frontera orien-
tal legitima de Alemania, ni
da por bueno el hecho de qne
haya todavía cientos de mi-
llares de ciudadann3 alema-
nes pri9ion<íro3 en Rusia, fal-
tando a compromisos internd-
ci ;inalei3 solemnemente con-
traídos.

t« m $
El nuevo manual de los Tri-

bunales marciales de los Esta-
dos Unidos,' adoptado por los
ejérci.tos de tiariii. 5' del aira,
permite, por vez primera, a
un soldado pedir la inclusión
de otras soldadoi en la com-
posición del tribunal ante el

íV'ierie de la Das. 1)
menores detalles de transpor-
te de tropas, encuadramiento
do paisanos y defensa militar
del territorio en las distintas
Divisiones. La primera aten-
ción — señala — será la de rs-
forzar los cuerpos armados
con paisanos «dispuestos a la
lucha y a morir por nuestra
Santa Causa».

La organización del movi-
miento — recomienda Mola —
ha de llevarse a cabo en el
plaío máximo de veinte días,
porque las circunstancias asi
lo exi.gsn». Estaraos, según
queda dicho, en Abril. Las cir-
cunstancias de que con apre-
mio habla el general no pro-
ceden, pues, de un suceso que
acontece meses más tarde.

La acción ha de ser «en ex-
tremo violenta» preconiza Mu-
la, Luego veremos como la
inicia él mismo. Por ahora,
basta dccir, que si las autori-
dades británicas facilitan las
listas de que se incautó el
control de Bermudas al revi-
sar papeles de un pasajero
que iba a Buenos Aires, se ten-
drá la relación nominal, muy
incompleta, de más de once
mil ciudadanos que, por ser
socialistas, republicarios o sim-
plemente lib«rale3, fueron ase-
sinados en Navarra, donde na-
die opuso resistencia a los su-
blevldos. Un conocido carlis-
ta, a quien se designó para di-
rigir la matanza en Tafalla,
Tíldela v demás pueblos ribe-
refios del Efaro no avasallados
por el carlismo montaran, ha
percibido por premio lucrati-
vos, sfraperlos v el honor df
figurar en ta Diputación foral.

MADRID, OiJËTIVO

«I IN dia de mitades de mes
w — abura estamos en Ma-

yo — llegó a Pampioua, pro-
cedente de Africa, el teniente

* coronel Seguí. Traia encargo
de ofrecer a Mola la adhesión
de aquellas guarniciones y de
exponerle el e,xcelente espíri-
tu que las animaba. Para no
despertar sospechas, la reu-
nión no se celebró en la Co-
mandancia, sino en la oficina
de un amigo del general,
adonde éste acudió».

Más adelante cuenta el fer-
voroso panegirista;

«Establecidos durante el
mes de Mayo la relación y el
punto de vi«ta común entre
lo* jífes comprometidos, to-
d-e ellos y Sanjui'jo cyinctáie-
ron ert designar a MOIJ para
que dirigiese el movimiento y
estableciera el plan de acción
a qaf carta cuiil hubiera de
ajustarse en lo sucesivo.

Aparte de su prestigio, de
su especiatización en materia
de movilijskciâa y de .su tino
instinto uolítico. se ¿«liaba ea >

cual tenga que comparecer.
Se e«pecinea en el manual que
cuando tal requerimiento se
formula, se hace obligatorio
que un tercio por lo menos
del tribunal sean soldados.
Gtra disposición nueva deter-
mina que el hechô, , para u/i
oflcial que designa un tribu-
nal, de ceníurar, amonestar o

dirigir reproches a dicho or-
ganismo o a cualquiera de sus
miembros en lo que concierne
a las encuestas o a la sen-
tentia del mismo, constituyó
lili delito.

Pitasâo, «n honor.

El Instituto de Artes y Le-
tras de los Estados Unidos
ha procedido a la elección d«
trece nuevos « miembros ho-
norario» ') entre personalida-
des de relieve mundial que
han logrado realizaciones ain-
singularmente notables. Entre
los ahora designados figuran
cinco extranjeros : el pintor
Pable Picaseo, la poetisa
Edith Sitwell, los composito-
res Ralph Vau^han y Gian
Francesco Malipiero y el pin-
tor Yasue Kuniyoshi. Dicho
Instituto noffçameriçano cuen-
ta de antes entre sus miem-
bros honorarios, extranjeros a
George Bernard Shaw., T. S.
Eliot, Diego PJvera, Jules Ro-
mains, Heiter Villalobos, Max

tíeerbolmi e Ivàn Mestrovic.

Un dis GO rayado ---w^v^w

'Li caBcion del Dliiiiraoïi'
liiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiaiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiii

H
ASTA Francia habían llegado susurros peninsulares
según los cuales Franco iba a pronunciar un discurso
transcendental en el décimo aniversario del Glorioso
Movimiento, como sus autores dieron en denominar a

la sublevación militar y como, parodiándoles, llaman
los chuscos al lascivo contoneo de cualquier jamona apetitosa.
P«ro el discurso, entregado a los cuatro vientos de la radio-

telsfunia, no pasó da ser una soflama petulante, remedo de
lits ârtngas hitl«riana« </ mui>plini«na», prasent/Ándosenos «I
Mudiiio eomo «sr umniriotsnt* t»inrii»el«me, encargado d«
s&ivar a Espa/ia y ai mundo.

Ënti'3 la muiiria paja, ¡sfrvida para alimentar papanatas,
•óio sncontrarncs ei siguíant» grana fiontisv : quü Franco no
(tstií dispuesto a abandonar el Poder, puse « jamas desertará
de su pucrsto 1), y qui, si bien España es un reino, será rey
quion el designe, cuando le de la igana dâsignarlo, y a condi-
i.iGn de acmeter^e a <i los principios del Movimiento u. A ios
qu» crean cosa dibtinta los calificó de menténatos. Pueden,
pues, aplicarse el adjetivo los monárquicos colaboracionistas
qu», esperando un reverente y próxlmu traspalo del Poder sin
mediatizar humiiianteniente ia voluntad real, aoonsejaroi. y
lograron gestos estériles y desalentadores. Franco repitió
desde el Pardo lo que Fernandez Cuesta - la voz de su amo —
había anticipado desde Valladolid. Aquel »e queda de rey...
de rey del straperlo.

Ese fué el grano. Entre la paja hubo gavillas dedicadas
a Identificar el comunismo con el socialismo, y condenar el
liberalismo que les da paso. Pero tampoco esto ofreció nove-
dad. Ya lo había dicho el caudillo bajo la rúbrica de « Hispá-
nicus» en el diario «Arriba», y escrito estaba mejor que
declamado, por declamarlo con voz afeminada, confirmando
asi que el afemínamíento y la crueldad suelen emparejarse.

Nusvií nos presentó un lenta : Dios, Patria y Justicia.
Con ei lema, na hecho igual amalgama que «.on el uniforme.
Para éste le» tomó ia boina roja a los carlista» y ka camisa
a2ül a ios faiangistas; para' aquél ha tomado del carlismo
10 de Dios y Patria lo del Rey, ya veremos— y del lalan-
gismo ha tomado lt# de Justicia, peru el asunie las tres
piitssíades; él es Dios, la Patria y la Justicia, del mismo
moda que la Divinidad es el Padre, el H<io y el Espíritu
Santo. La nueva Santísima Trinidad rriut«jó a las democra-
tias de lósiles políticos. No hay mas sistema que el suyo, y
si ne, al tiempo.

Otra afirmación curiosistma contuvo la perorata : los Piri-
neos nada valdriajn estratégicamente si él, Franco, no se
hallase detras o encima de la cordillera. €aie enano ridiculo
Hit cree el Moncaya. O el Aneto y el banigó. Es para morirse
ue risa.

1.0 demás, lo d« siempre : su régimen, arquetipo de concor-
dia, generosidad y tolerancia, constituye maravillosa panacea.
Ningún esfuerzo se necesita para creerlo. Está a la vista.
Prometió seguir exterminando todas las in1;itraciones dañosas,
es decir fusilando y encarcelando a cuantos no piensen como
él, pues lo manda Dios, no obstante su clemencia, lo exige
la Patria, pese al amor por sus hijos, y lo impone la Justicia,
aunque no haya justicia sin igualdad legal.

Bajo ei uniforme deslumbrante del déspota asomó la
manga harapienta del mendigo, con mano temblorosa pidiendo
limosna a los mismos Qoblernos ofendidos y desafiados. ¿Por
qué — vino a decir el atiplado orador— se auxilia a naciones
que combatieron contra los aliados y no se auxilia a España,
que casi les favoreció? £1 altivo pordiosero cree que España
es él. A quien s« condena y se aisla no es a ia nación egpâ-
ñola, sino a su tirano. Se auxíia a pueblos ex enemigos porque
en ellos desapareció la tiranía que en el nuestro perdura.

Ei discurso sonó a viejo y rayado disco gramofónico.
Puede ponérsele por titulo ei de una zarzuela poco afortunada 1
« La canción del náufrago »,

VIDA DEPARlAIVItINTAL
GASABLA>ÍCA.

Loa 4íaa 26 y 27 de maryxj s9
celebró en, Casablanca el V Con-
greso depu-rtameiital d«i Partido.
Hubo las Kigulente,s representaclo-
ues : Por Casabltmca, J. A. Moreno,
Miguel Peydro, Vlllalba, Félix Va-
gas y Mai'tinez de VelAHco ; por
Kataat. Nicolás Portillo; Port-Lyiui-
tey, Antonio Puciieoo y Ai-sonio
Ibánez ; Mekné», por Pomaree, y
Agadir por Sáncliez. La pre.siden-
cla estuvo a çargo de José A, Mo-
reno actuando de secretario» Pa-
checo y VlIlalbK, Enviaron delega-
ciones fraternales la Departamen-
tal y la Loca: de 1« Ü.U.T., asi co-
mo laa JJ.íiS. El Bureau federal
a.» la 58.P.I.O. de Marruec«â eiiviO
una nutrida zvpreMlitacldn , al
Irente d« la cual gs etvcomrtiba
liusstfj a-migü Gauthier, se-
cfetario treiieral, s.jien cr .nunciô
un mayniaco iíácuisíi ae saluta-
ción al P.S,O.E. y prometiendo, c*-
mo en el pasado, su ent'rsi soilô»-
ridad par içs soolaliâta» esiiafto c-a
y significando su esperanza de que
el ré¿iiji9a franquista desaparesíca
para deja.i paso a otro régimen de
libertad.

Entre laa re.soluciones adopta-
das, figura una, propuesta por
Casablanca y tomada vor unani-
midad, que registr*. « ver con oa-
tisíaoción 'o* trabajos reallzfido»
ix)r la Comisión Especial del Par-
tido, aunque los i>ai*es obUstados
a ayudar no cumplan con sM de-
ber » y que « es indispensable
pre.star el mayor calor a la Comi-
sión, Kapeoiai píu-a coimegulr la
desaparición del résimeu franquis-
ta y el recobi'o de las libertade.»
pübivcas ». El Conïre,so aprobó por
unaubínldad enviar fraternales s»-
ludos a las Kjecutlvaa del Interior
y del exilio y e El Sucialista. Fué

afiliado y mes con
heroicos compañeros ^.
en E.spíifia. A.simlsmo 1 Congie«o
aprobó el envío de 5.000 í.anooa
de la Caja departumeutal, ¡.egun

.solicitaba sU Ejecutiva. , . ,

se aprobó ppi" ""^"^J,^*!.J,^
gestión oe la ejecutiva depa U

hienta; y procedió a svi '«'^'f^^f "
cubriéndose la vacante de un vo-
cal. Dicho oigaulsmo «"«"í.**'
constituido : Presidente, Pedro
Garcia Rodríguez: v'cepresldeiite,
Diego Macia; secretario 8e"«:r«l,
Miguel TJribe; vlce-íecretarlo, Ma
nu»! F. C»n-egUl ;
nuel López Sánchez ; voc^«». »«
liito Fernández Otero y P*di? "f
ttniew Ceiero. Par» la Cernid i<iiû d»
Conflictos íueion eietfldos , Joaquín

Rojo, Alday y Francisco Pulido No-
gueras.

Las tareas del Congreso, desa-
rrolladas en un ambiente de fra-
ternal camaradería, fueron Inspi-
radas por ei eje-mplo y ia conducta,
del Horado maestro Francisco
go Caballero, el tercer aniversiirio
do la muerte del cual había «ido
elegido para celebrar este comido
y dedicar un emocionado recuerdo
s, su memoria. De este se encargó
el presidente, compañero Moreno,
quien, con palabras sencillas, pero
eloauentíss, exhortó a delegados y
concturentes a proseguir poi- el
camino que nuestros maestn-os se-
-fialai-on. aunque esm camino» «tí-
téri lleno» de dificultades.

OKLEAXS.

E! Orupo depwtamentfll del Par-
tido, del Loiret, ce'.ebraíi rtUiiión
plenaria ordlnaj-la el 24 de abrU,
a las trea de la tarde, ea el domi-

[| Pacto M OMarrico

parís esta inundidiS da carte-
lonet aícgursndo qiie 4&0 millo-

nes de criaturas han enviado su
adhesión al Congreso intsrnacio-
n»l por ia Paz. La cifra nos pa-
ree» pequeña. ¿Están toUog los

millones de que alard.ea ia p3,
M.? Tampoco' deben estar in-
cluidos los guerrilleros griegos,

ni los que eombaten a Tito, ni
los «titistas» dispuestos a. devo-
rar a los del Kominform. De Chi-

na se habrán t'tcibido pocas ad-
hesiones, igualmente, porque* los

camuriistMs, a pesar de que ei
Gobierno se ha rendido, siguen
tirando tiro» y avanzando, cama

toctos los que llevan ventaja. Lo
mismo hizo Franco en España.

Es posible que tampoco estén «n.*
tra eá.os 450 millones de seres in-
cautes los que tienen las armas
en la mano en Indochina, en In-
donesia y en Birmania. Esos tie-

nen derecho a hacer la guerra,
pues para algo son apoyados por
los Soviets.

íViene de la Das-. 11
ga, el Clobièri»o MÍQ saiser que
España no sería invitaqa, eo-
mo hi;co üonstar, en el Senado
italiano, el primer ministro
De Gasperi. Con Franco, nadie
cuenta. Y fiasta Portugal se
ha limitado a jugar una bur-
da oomeidia.

Mr. Acheson, ministro de Ne-
gocios Extranjeros de los Es-

tados Unidos, a preguntas de
los periodistas, dijo que «Es-
paña entra en la región cu-

bierta por el Pacto; pero una
invitación dirigida a dicho
país, agregó, tendría que es-

tar basada en las cláusulas
d*! articulo 10a. Y ese articu-

i io, que trata de la inclusión
i de nuevas naciones en el Pac-

to, exige ei aeuerüo UNANI-
ME de los países firmantes.

Franco no conseguirá Jamas

6ta unanimidad. Hay diferen-
cia entre Portugal y España,
como ia hay entre Sâla2ar y

Franco, sin que defendamos a
ninguno de ellos. Italia y Por-
tugal rio e&tân en la ONU por

el voto de Rusia, pero Italia y
Portugal siempre f^an contado
con los votos favorables de In-

glaterra y de los Es<ado3 Uni-
dos. Por eso, aun sin estar en

la ONU, han firmado el Pac-
to, están incorporadas al con-
cierto europeo.

Franco y los suyos especu-

lan con la simpatia de los Es-

LOS orígenes de la
mejores condicioiies de ac-
tuar que ningún otro de sus
compañeros. «Gobernador mi-
litar de Pamplona, jefe de im-
portantes fuerzas fidelísimas
y duefíQ de una región en la
que cualquier movimiento na-
cionalista seria bien acogido,
tendría facilidad de acción y
la tranquilidad necesaria para
un trabajo du esta naturale-
za». Asi lo explicaba el gene-
ral Queipa de Llano meses
más tarde.

Esta designación de Mola
como Jefe Supremo del alza-
miento en la Península tuvo
lugar el dia 29 de Mayo. Al
propio general te oí más de
una vez referirse a esta fecha.

Este dia, Mola y García Es-
camez se pasaron la noche en
vela, pendientes del teléfono,
pues esperaban que se suble-
vase la guarnición de Valen-
cia, y Mola estaba decidido a
secundar cualquier movimien-
to insurreccional que iniciase
el Ejército.

Fué providencial, que los de
Valencia (que acuciaban a Mo-
la a sublevarse, con mis ahin-
co que los da ninguna otra
guarnición) no llevasen a
ef .':'Cto su proposito, porque
entonces había muy poco pre-
parado y era casi seguro el
fracaso.

Hasta aquellas fechas venía
actuando en Madrid una Jun-
ta de generales; pero sus tra-
bajos se resentían de lentitud,
y no habían conseguido evitar
que los impacientes pusiesen
más de una vez en peligro el
éxito del alzamiento.

Pero en aquella madru.itada
del 29 al 30 de^ Mayo, Mola,
por consejo de Eseámez, deci-
dió obedecer a Franco, el cual
quena que fuese Mola quien
dirigiera la preparación del
Movimiento en la Península.

Mola hizo que el capitán Ba-
rrera comunicase a Franco su

resolución. A partir dr enton-
ces, el Comandante Militar de
Navarra dirigió ia n .inspiTu-

ción en España.
Y.i cuatro dias antes había

redactado una instrucción
ccmTileta en la crue lefíalaba a
Madrid cmo objetivo primor-
dial y a N.nvarra como reduc-
to.

«La capital de ta nación —
escribe Mola el 25 de Mayo —
eyfTce en nuestra Patria una
influencia decisiva sobre el
resto del territorio, a tal ex-
tremo que puede aae.^urarse
que todo hecho qne se realice
en ella .se acepU como co .sa
mnsiuaada POT ia mayoría de

los españoles... Pero desgra-
ciadamente para les patriotas
que se han impuesto en estos
momentos trágicos la obliga-
ción de salvar a España, en
Madrid no sé encuentran las
asistencias que eran de espe-
rar. Ignoramos si falta el
caudillo o faltan sus huestes:
quizá ambas cosas».

Por esta razón, teniendo en
cuenta que el Poder había que
conquistarlo en Madrid, que
para conquistarlo «no bastaba
Ja rebeldía aislada de una ca-
pital o de una provincia» y
que el proletariado «habría
de replicar con la huelga ge-
neral revolucionarias. Mola
hacía depender el éxito de la
extensión y simultaneidad del
alzamiento y de la «rápida
marcha sobre Madrid de las
columnas militares».

Las instruciones repartidas
dias después entre las Divisio-
nes señalaban a cada una el
papel que les correspondería
en el avance sobre la capital.

I.^s fuerzas de Valencia de-
berían caer sobre Madrid por
Tarancón; las de Zaragoza,
por Guadalajara; las de Bur-
gos, Logroño y Navarra, por
Somosierra; las de Valladolid,
por Navaçerrada y Guadarra-
ma s-,.

Pero Madrid, y e.=a es su
gloria, superior a la de Mayo
de ISO.S, no había de caer has-
ta el 29 de Marzo de 1939,
cuando ya todo se desraoro-
uaba.

TÚRRENTE DE SANGRE

C*S imposible en un artículo
' " periodístico .seguir el pro-
lijo i 'elato que hace José Ma-

Tácticas síaimianas

¡VALE TODO!
Los comunutus ingleaes han recibido órdenes de

favorecer la vuelta al Poder de los conseruadures,

debilitando por todos los medios al Gobierno y al

Partido Laborista, La elección parcial de Hammers-

mith, distrito londinense que tradicionalmeníe menta

siendo representado por un conservador, dió a éstos

la esperanza de que volverían a recuperar esa

vacante, volcándose materialmente en favor de su

candidato, incluso con la intervención personal de

Mr. Churchill. El triunfo del laborista desconcertó

a los conservadores. Posteriormente, ha habido otra

elección en otro 'distrito londinense, de tradición labo-

rista. Y los comunistas han acudido en auxilio de

los conservadores, presentando un candidato mosca-

tero, que ha recogido... 854 sufragios y perdido el

depósito « que marca la ley », unos cuantos miles

de francos, que Moscú abonará muy complacido.

Pero las intenciones están claras, y han puesto de

relieve lo que van a ser las elecciones generales de

19ÓÜ, liria lucha sin cuartel entre el Laborismo y sus

enemigos. Por cierto, que el ilustre literato inglés

dernard Shniv, con sus W años largos, que se da el

« postín » de aparecer ante las tertulias londinenses

como comunista de ta ultima hornada, invitado por

el partido staliniano a favorecer la candidatura del

moscovita, lo hizo en una carta regocijante : « Ll

Partido Comunista, decía Bernard Shaw, conoce las

cuestiones electorales como un cerdo eso de las vaca-

ciones... » Y agregaba, dirigiérulose a los electores :

« ËI P. C. ordena que combaláis el Plan Marshall,

(fue es absolutamente necesario. Ante una inepcia

política de tal calibre, ¿cómo podría tomar partido

en esta elección.' » Estos escarceos comunistoides de

an genio intratable como el de Bernard Shaw son la

eterna paradoja de la vida del glorioso .literato, con

el que han. ido servidos y aleccionados los comu-

nistas de lu capital inglesa.

ría Iribarren, con fechas, lu-
gares de entrevistas y nom-
bres de enlace, sobre la forma
en que su jeff se relacionaba
con otros generales compro-
metidos, y después se concer-
tó con falangistas y requêtes.
Sfin Juan de Luz, es esta vez,
como muchas otras, escenario
de aconleeimientos de políti-
ca española, Aqai, el domingo
12 de Julio, delegados carlis-
tas, venidos de Navarra, obtie-
nen del principe Javier de
Parma autorización para se-
cundar a Moía. Ese mismo do-
mingo, a media noche, Calvo
Sotelo fué muerto en el ca-
mión donde lo llevaban preso
los guardias del capitán Ca.stí-
llo, asesinado la víspera por
Falanîïe. El alzámienlo, pues,
se acordó y planeó antes de
que Calvo Sotelo sucumbiera.

Prometí antes de narrar có-
mo inició personalmente Mo-

- la la violencia extrema por él
recomendada. Será lo último
que copio del libro de Iriba-
rren sin sustituir ni suprimir
palabras con las cuales el afán
de lisonja adquiere tono re-
pulsivo. De la pasfins 95 «on
los renglones siguientes:

<En ia mañana del 18, Mola
tuvo con el comandante- de la
Guardia civil un gesto de hi-
dalguía: le llamó a su despa-
cho.

— Quiero hablarle —le di-
jo —, no en plan de general,
sino de compañero. He decidi-
do sublevarme para salvar a
España, y le llamo pàra decír-
selo y para saber si usted es-
tá dispuesto a sumarse al mo-
vimiento que ha de estallar
dentro de unas horas.

-— Yo no puedo secundar
ese movimiento.

— Le advierto a usted que
cuento con la gitarnición y
con loda la provincia.

— Yo cuento con mi fuerza.
.— ¿Cree usted?

— Si, señor.

— Mire que me va a ser muy
duro tener que enfrentar a
mis tropas con la Guardia ci-
vil.

— La Guardia civil seguirá
al lado del Gobierno.

— Entonces, ¿para usted no
importa nada la salvación de
España...? ¿Qué baria usted
si se implantase el œmunisnio
dentro de unos días?

— Cumpliría con mi deber.
.— ¿Y cuál sería su deber?

— Obedecer Us órdenes del

tados Unidos. No ia tienen. Es
posible que en la ONU acuer-
den reanudar las negociacio-

nes diplomáticas normales con
el Gobierno ds Madrid, con el
que no se rompieron nunca, li-

mitándose a una retirada de
Embajadores. Es posible. Di-
sanios con toda franqueza que

la medida no fué nunca del
Agrado de Bevin. Digamos que
lo eficaz, lo que siempre había-

mos pedido, fué la ruptura de

las relaciones COMERCIALES
oon Franco. Franco comercia

como puede con casi todos los
países. Pero ese comercio no
le salva, no hace sino alargar

la agonía del pueblo español.

Seguimos pidiendo que se
acabe <;0n Franco. Que no se

le ayude. Que no se comercie
L'on él. Que no se le manden

Embajadores. Que no entre en
el Plan Marshall. Que no for-

me fiarte del Pacto de! Atlánti-
co. Que no «e ie abran crédi-
tos, fíi ae le concedan divisas.

E«to, íoftre tí><io. Si conses:ui-
mos lo ftsenoial de este pro-

jírama, Franco caerá. Los ocho
puntos acabarán r>or prevale-
cer. devolviendo al oueblo es-

pañol su libertad interior, pa-
ra escosrer, bajo un Gphierno
;»mnliatierffe renresenfativo, el

régimen tfiie prefiera, garan-
tía paz y rie orden nara
España y p^rf «\ muncf'>.

Andrés SABORIT

Poder constituido.
—"¿Si? — cortó Mola, con-

vencido de no poder ya con-
vencerle—. Pues aténgase a
las consecuencias. Cons"te que
no es una amenaza. Es un avi-
so. Ya ve usted lo tranquilo
que .se lo digo.

¿Cuáles fueron las conse-
cuencias amenazadorámente

1 anunciadas por Mola a aquel
'[ jefe pundonorosa y leal? Nos
las referirá después Iribarren,
refocilándose:

«Poco después de las ocho y
cuarto de la noche, un briga-
da y seis números de la Bene-
mérita, lívidos de emoción, pe-
netraron en la Comandancia.
E.scaleras arriba iban gritan-
do:

— ¡Lo hemos matado' ¡Vi-
va España! ¡Abajo los traido-
res!

Llegados al vestíbulo, le di-,
jeron al ayuílante del general
que querían hablar con és-
te.,. Pasaron.

— Mi general — dijo el bri-
gada —. Acabamos de matar
a nuestro comandante».

Había comenzado el torren-
te de sangre. En Navarra, bajo
el mando directo de Mola, se-
rían asesinados día tras día
hombres y más hombres has-
la un numero equivalente al
de votos masculinos que el 10
de Febrero obtuviera la can-
didatura del Frente Popular
en aquella provincia. Un reco-
do de la carretera de Pamplo-
na el fuerte de San Cristóbal
se convirtió en matadero hu-
mano, donde eran fusilados
prisioneros que desde oirás
regiones le enviaban a Mola:
el ex director general de Se-
guridad Arturo Menendez, de-
tenido en Zaragoza, el bona-
ch/ln alcalde de Ix>,Síroño Ba-
silio Gurrea y tantos otros.
Daba principio la Santa Cru-
zada, que costó más de un mi-
llón de muertos. Hitler, el anti-
católico, Mussolini, el descreí-
do y los moros musulm.ine.s
cooperarían eficazmente a
ella. Para hacerla triunfar, ale-
manes P italianos destrniman
con aviones indefensas ciu-
dades de retaguardia, como
Guernica y Granollers, ensa-
yando nuevos V pótenles pro-
cedimientos bélicos. El (>nsrt-
yo lo pagaron con sus vidas y
su dinero las pronias víctimas.
Mayr>r ffenerosidíid. imposi-
ble. MiTieres. ancianos v niños
inocentes, al vol.ir en cien pe-
dazos, exclamaban asombra-
rlos: iQué precisión en el ti-

I ro! ¡Oné mar.nvilla destrucli-
var ¡Qué prodigio técnicoí Y
con voces de Unísona Cr .Ttihid,

i-ore.ihan: iQué amor ni próii-
ino- i Qué cristiano todo esto!

Indalecio PRIETO

9tm Juan Luz Ab'-il 1949.

VAtKXCK.

Se immiô
el Pleno
de la U.G.T.

cUlQ ^ g.p.T.O. 4* crntktá. A.
««te «ít«iM.. el CWílt* aeí^rwuen-
tal «DV16 a l»s seccloife* una deta-
Uadia Memoria relativa W pi-iiner
trimesta-e de 19*9.

KOhOíi.

1* Agrupaçiôri Soclallstfi de Bur-
deoa celebrará Anamblea, général
tirdlnarU, correspondiente «1 pri-
mer trlmesLre del afto en curso,
el aábado ig de AbrU, en su domi-
cilio social, bar Museo. 18. cours
d'Albret. y, a contluueciou Asam-
blea e^ti'aordlnarl» i>«ra examlnwr
la Memoria pm- yiH Coníreso
DepartarnentHl. Por el interés d«
los asunto* a. tritar s* megív a
todos 'joa oooipafieroa »u eaisten-
cia. — El Comité

se celebro Congreso ordinario
deffsrtaiívstital de isi Unión Q^tv
T^l de T r a t> aj a d o r e s. A*1B-
tló en rípresíiitiuuiOn de la Ejecu-
tiva José Bwrrelro. el cual pren-
dió las deliVeiucione* por nombra-
miento unftniinw de io,i lo^uaido».
fueron aprobada* la, gestión del
Comité, las tuenWa y 1» gestión
de Ç.U.E. NoiubríJae nuevo Comité,
que quedó constituido del siguien-
te rnodo : Presiden (.e, José Jimé-
nez ; vice, Victoriano Garcia ; se-
cretario, Luia García Fanjul : vio*,
Fermín Couto ; tesorero, Laureu-
tino Itodrígo. Al final del Cbn-
gi-eso. el ccímpaflero Barreiro t^rl-
giô la palabra a los eongi-eslatas.
y coincidiendo estas fechas con el
aniversario de 1* muei te de Largo
Caballero, enalteció la labor qi»
el malogrado camarada realizó en
U U.G.T. por ls> c«i.i»a general del
proletariado. Terminaron las ta-
reas en la mayor armonía, coa
excelente eaijíritxi da compaíie-
rl«mo.
VAtKXCK.

Se immió en esta Ciudad:
el Pleno mterdepa.rtameníal
de la U.G.T. de Dróme-Ardéch-S ,
asistiendo bastantes «ompafiero»
representantes de secciones y excu-
áándose los de M&ntx>»2at y Buis-
1«*-Bajaniiíe«. Actuaiou d» presi-
dente Ï seuretarlo Luí» GonzklW y
Miguel Pere». Fueron deepathado»
normalmente dlveinoa «auiilo» d»
írtoité. Se hizo maitar «1 magnl-
fleo »;omiiortamieuto de Xa ínovlón
de Bourg-Salnt-Andeol. S» designó
como «lectivo y supleaite la
A.samble» de dslagadois, a Miguel
Lópe-ii y Mai'eelino Moreno. Quedó
aprotmda la gestión del compa-
ñero Pérez en el III Congreso d*
la U.Cí T. Fué reelegido el Comit*
saliente, compuesto de : Presi-
dente, Antonio Pérez ; secretarlo-
tesorero, Marcelino Moreno ; voca-
les, Carmelo Hernández, Tomas
González y Mifi-uel LOpez. Se rati-
ficó una vez mà£ la absoluta con-

I fianza en la Comislóii Bjecu'tlva
i y en los compañeros que Integran,

la Comisión Especial. Acorcióae
abrir una suscripción con destino
al Pondo Pro España. Fueron «pro-
bados el estado de cuentaa y la
gestión del Comité de SX).K.. ha-
biendo producido muy buena ifti-
presión el trabajo realizado por
el Comité Central de ésta última.
Se recordó «1 tercer aniversario del
fallecimiento del Inolvidable Largo
Caballero, determinándose, con
est« motivo, notificar % la Ejecu-
tiva la promesa de todo» lo» com-
ponentes d» est« Grupo d« tra-
bajar con firmeza y iealtaU por
las idea3.

Los comités del Partido y de
la U.G.T. invitan a todo* los afl-
liadoo y simpatizantea a utia reu-
nión que' tendrá lugar «1 próximo
domingo, día 3 de AbrU, para con-
memorar el aniversario de la
muerta de nuestro blea amado
Francisco Largo Caballero. Bn 1»
parta oral intervendrán Kamón
Kodrígaiez, presidente de ambos
organi»ttios; Bascones. secretarlo
de la U.G.T., y Redondo, eu nom-
bre del Partido.
SAlXï-HKNEI (MatteUa).

Para ina«ürar el domicilio so-
cial del P.S.O.E. se celebrará un
acto de afirmación socialista tran-
co-español el domingo, día 10, a
las 10 de su mañana, en el local
situado en la calle de Rabelais,
n<¡ 94.

Harán ttso de la p«.la.t>ra, por
ia« JJ. SS. de Bfpa-fia, jos* Arín-
ds; por el P.S.O.K., S. M»rtin«z
Da«í ; por S.í'.I.O., Paul Trom-
pette y Ajnljroaini, eoncejaies de
ia « Malrl« » d« Mí>raena y L*s«-
larM, presidenta del « Coíi*ll gé-
néral des BouclieB-di»-ÍUaaiie » y
consejero del « Conseil d» i» Bápü- ,
bliqua françaiaw ».

A laa 3 da la t«nie del tnumo
dia, una gran velada artlstl»» teti-
di'i lugar en «1 citado locai,

París. —F,l sà.bndo último 20
de Marzo, se celebró en la Sa-
la de las Sociétés Savantes, un
acto juvenil socialista interna-
cional para conmemorar el
«Día Rojo do la Juventud So-
cialista)). La sala, muv concu-
rrida, presentaba exce'lcnle as-
pecto, presentando un público
esencialmente juvenil.

Eli este acto, bajo la píesi-
dencia del veterano compaíle-
ro socialista francés Hracke
Desrroueseaux) y la del com-
pa fiero Vogeihut, secretario
federal de la» JJ. SS. del Se-
na, tomaron la palabra lo»
compafíeros Ciando Henrv, en
representación de los jóvenes
corialistas del Departainenfo
del Sena; un representante de
los jóvenes «ocialistas tfalia-
Tios en Francia: el camarada
Rotnemer, por lo.s jóvene-o so-
cialistas del RUND: Baudy,
por los estudiante.* .socialistas
francesfs y el movimiento, por

' los listados Unidos de Kuropa
y nuestro compañero S. .M.THÍ-

npz Dasi, seeretnrici trenerat
¿elns JJ. SS. de España en el
h .xiho. representación de
la Federación y la Unión
Infern.ncional de .Tuvmtudes
Socialistas.

El arlo resultó nn éxito rom-
plefo p.nra nuestras ideas y
para l.i defensa de la Paz. '

i« 5K *

vista del éxito logrado
en el verano anterior por el
campo internacional do Coat-
l'.rnHl la Casa Internacional
ele los Jóvenes ha decidido em-
prender la or.sfani/.ación del
mismo en una lu.-is amplia re-

cala p.ira el periodo de las
próxiin .as v.tcaciones. Kl r.nm-
po oslará .ihierto del 1" do ju-
lio al .11 de a.í-osto de IflW 'F1
proiiTama detallado de la, ap-
lividades cullurales al aire
lil)i-e serñ conninicsdo uKerior-
mente. El precio de la esl an-
cla se ha fij,ido en .l.fMX) fr .qn-
cos por semana, ron reduc-
ción del 10 por IW pnra los'
lUiomhros de la M.l J Rara
informes, rtiriííirsf-a la ",. Aíai-
son Tnlernationalc dp.q .lounea
pour la Culluro et la Paix ».

. 9, rue Victor Ma.3sé, Parts (9^'



ED recverdo ûe Largo Caballero
ST-JÉAN DÉ VALÉñISCLE

l'.ri ri'uniùti ordinfiria celo-

lirada por Ja .seciói) del Par-

tido, una vez dcsiiacliados los
asimtüs corrientes, se dedico

iin periodo a conineniorar el
aniversario de la niuerte del.

inolvidable Largo (Caballero.
i;i s.eci 'etario, Jcsiis Campillo,
pronunció ini senlido recuc;--'

dü sobre el insigne militante
desaparecido, enalteciendo su
vida ejemplar y poniendo de
relieve el caudal que para la

L'.G.T. y el Partido legó el
incorruptible marxista qlje

fué pfimer ministro d»l Ti-a-

bajo de Ja Hepùbliça espa-
fioJa. Se dîdicô también un
cariñoso recuerdo para el
que fué camarada de esla sec-

ción Tomás Luna, que des-
cansa para siempre en el ce-
menlerio de esle pueblo.

GRAULHET.
Lii el local del Ayimta-

mienlo de esla villa se reu-
nieron el 2.'{ de marzo las sec-
ciones de la L'.C. T. y del Par-
tido para dedicar homenaje

a Largo Caballero. Tras ha-
berse guardado un minuto de
.silencio, Kamón Miguel expli-

có una acabada historia de la

-vida del gran hombre que se

estaba recordando y cuya
consagración a la clase obre-

ra tanto ha signilicado para

el pueblo. Nos visitó el secre- ,
lario de la S.F.I.Ü. local, Cal-

vel, saludando a nuestro ple-
no en nombre de su organi-

zación, manifeslando que ha-
blan tenido una gran satis-
facción en conocer la sec-
ción socialista española en

esta villa y ofreciendo su
ayuda y colaboración para

cuantos 'actos se realicen en
beneficio de nuestra causa.
Por último, dijo unas pala-

bras Mariano Olivero, que

abgndona las filas de Izquier-
da Republicana pai'a adscri-
birse al Partido SociaJista

« enrolándose en las organi-
zaciones que no regatean el

sacrificio por la recuperación
de España y por la libertad».

MAZAMET!

Las secciones locales de
nuestra organización rindie-
ron homenaje a Ja memoria

de Largo Caballero con una
reunión dedicada a ese hn.
José ücafia, secretario de la

IJ.U.T., hizo una interesante,
exposición de Ja inlensa la-

bor del ilustre finado a lo
largo de su vida. Ll Comité

socialista indicó que este ho-
menaje incluía a todos Jos
compañeros que como aquél

dieron su vida por las ¡deas,
siendo así cómo mejor se
honra la memoria del gran

luchador que perdimos. El
vació que dejan soníos nos-

otros los que debemos cubrir-
do con el espíritu de sacrifi-

cio que reclaman las ideas
que voluntaria y gozosamente
abrazamos. L a s" Ejecutivas

pueden estar seguras de que
tienen fieles guardianes en
nuestras organizaciones. Ter-

minado el acto, se hizo una

colecta Pro España.

PAU.
En el local de Fuerza Obre-

ra, se realizó el 2Ü de marzo
un acto organizado a la me-

moria de Largo Caballero por
los Comités departamentales y

locales del Partido y de la
I'nión. Fué presidido por el
compañero Parada. Inlervi-

nieron los camaradas france-
ses Cal y Habas, y los espa-

ñoles Antonio Cancedo y Be-
nito Alonso. Levéronse cuar-

tillas expresamente enviadas
por Manuel Muiño, Pascual
Tomás y Andrés Saborit, asi
conm un trabajo póstiuno del
inolvidable maestro honiena-
jeado. Asistió un buen niune-
ro de aliliados, y resultó una
bella jornada para nuesli-a
causa. M linal se hizo una co-

lecta para el Fondo Pro Es-
paña, i-ecDudàiidose 1.7.")(l fr.

SOCHAUX.

Reuniérpúse nuestras secçio-
ves del Partido, de la L'nion
y de las Juventudes en el sa-
lón de FMt/.a Obrera, de

Moñtbeliftrd, ti 20 de nuií-zo,
para una velada en recuerdo
de Largo (Caballero. La con-
currencift fué numefosa. En
el local se habían colocado

enrieles alusivos al ilusti-e
Jinado, .nsí como olro rela-
tivo al felón Franco, obra del

joven socialista Pascual Dalo.
Hablaron Miguel Sánchez, de

las Juventudes; José Fernán-
dez Pellicer. de la C.G.T., y

Crescendo Hernández, por el ¡
Partido. Pronunció también

sentidas p.ilajjras el compa-
ñero francés Bulle, secretario
departamental de F u c r z a

Obrera. Ramón Salas. José
Ferrer y Antonio Poveda

leveron poesías dedicadas a

Caballero, a Pablo Iglesias y

a Besteiro. Al terminar el ac-

to Se realizó una colecta para
el Fondo Pro E.spaña.

PARIS

Con numerosa concurrència
y acendra.do ambiente socia-
lista, se celebró en la mañana
del domingo 27 de marzo, en
el salón de la Société de Géo-

graphie, el acto organizado
por nuestras entidades a la

memoria dt» nuestro inolvida-

ble Francisco Largo Caballero,
presidiendo Miífuel Santinés,
de la IT. G. T. de París, e in-
terviniendo Martínez Dasi. de

las Juventudes Socialistas, y

Arsenio Jimeno, de la Ejecuti-

va del Partido. Pronunció tam-
bién un discurso Marceau Pi-
vert, en nombre de la Federa-
ción del Sena de la S. F\ 1. O

Todos fueron nuiy a))laudidos.
Al final se hizo" una colecta
para el Fondo Pro España.

TOULOUSE

En el salón de la antigua
> «cuitad de Letra.s, de la rue
Reniusat, tuvo lugar un acto

conmemoralivo eu Immenaje
a Largo Caballefo. Presidió el
C9mpañero Rodelgo. y pro-

nunció un interesante discur-
so Pa.scu»l Tomás, quien fué

laígajnente aplaudido por su
magnifica disertación.

LA ROCHELLE

El 20 do marzo se verificó'
en honor de Largo Caballero
un acto íntimo que reunió

conjuntamente a las secciones
del Partido y de la V. (i. T.
Presidió Bernabé Hlancq, y

luego hizo uso de la ¡ja labra e'l
compañero Cuenca, que Irazó
una apología lie la vida v obra
del ilustre finado. Se cursó í,
las Ejecutivas del Partido y

de la I'nión, en la ocasión de

tan señalado aniversario, iin
mensaje de inquebrantable ad-
hesión y de votos por la pron-
»« solución del problem» e»^
pañol.

EM OTRAS LOCALIDADES
Con una velada necrológica

efectuada en la mañana del
domingo 27 de marzo conme-
moraron los compañeros de
Argel el tercer aniversario de
la muerte del malogrado pala-
din del proletariado español.

Los camaradas do CliaUny

(Aisne), reunidos a esle obje-
to fn la noche del 23. le rin-

dieron férvido horaenaie guar-
dando un minuto de silencio,

haciendo extensivo asimismo
el tributo a cuantos otros

compañeros cayeron en aras
de la causa.

La íinka SDlución

NutsTROs mims
El día 11 de marzo murió en

Rennes nuestro querido com-

pañero Francisco Garcia Ro-
mero, W sobi'evenir el funesto

desenlace era secretario de la
TJ. C. T. y presidente-tesorei'o

de S. D. È., habiendo con an-
terioridad ejercido diversos

otros cargoa en la organiza-
ción. En España, antes de la

guerra, fué concejal socialista
del .-Ayuntamiento de Calaña*
(Huelva) y secretario de la
Agrupación Socialista, y du-

rante la lucha contra lo,s fac-
ciosos, comisario de batallón.

Hombre forrando con asiduas
y provechosas lecturas de los
clásicos del Socialismo, de es-
píritu abierto para departir

serenamente con los que tenían
criterios diatinlos, de recio
temperamento, que demostró
en mil circunstancias delica-
das, como en las actividades
de la clandestinidad, la orga-

nización pierd,e con Francisco
Garcia Romero tino de sus
hombres más auténticamente
social i.stas y laboriosos, Al ac-

to de »u entierro asistió nu-
merosa concurrencia, y entre

ella los correliffionarios fran-
ceses Tanou v Lestrad, miem-

bros del Comité de la S.F.l.O.
y consejeros municipales de

Rennes. Presidieron el duelo
VillaUia y Jara por el Partido.
Herrera V Jimeno por la U.G.

T. y Martin Y C.a.stillo por las

Juventudes.

W. M

En Madrid falleció el 1° de
diciembre, asistida del cariño
de su madre y de cuatro her-
manos miis, Fernanda Gómez
Toledo, de 2-¿ años de edad, hi-
ja de nuestro estinjado cama-

i-oda Felipe Gómez, antiguo
afiliado de nuestro Partido en
iMagán (Toledo) y actualmen-
te miembro de nuestra orga-

nización del Puy du D/^me. A
la sentida condolencia que
desde estas columnas comuni-

ca al coni])afiero Gómez el Co-
mité departamental, añadimoe
la nuestra nmv sincera.

£Por qué el capitalismo de

Ja Europa occidental no P"f-
de ser reslablecido? En últi-
mo análisis, porque estaba
fundado sobro un orden eco-
nómico depcndicnlc de recur-
sos que no existen ya. Tenia
por fundamento la exislencia
(le vastas regiones atrasadas

que compraban caros Jos
producios manufacUirados, a
cambio do géneros vendidos

baratos. Todo dependía de
eso: su industrialización, muy

avanzada; ta densidad de las
poblaciones urbanas; la ri-
queza de lit, burguesía y el ni-
vel tíe vida relalivauifrntc ele-
vado de los trabajadores. Mas
hoy, el tiempo de los produc-
tos manufacturados caros y
de los géneros baratos está pa-
sado. Hay todavía numerosos
mercados para arliculos ina-

niifacturados de alta calidad,
pero la ])osición de tos pro-

ductores do aquellos géneros
ha venido a ser lo bastante
fuerte para que no tengan que
cambiarlos a precios viles.

La solucióin, naluralmente,
es rebajar los precios relati-
vos de los productos indus-
triales. Pero es esto precisa-

mente lo que el capitalismo
europeo, entorpecido por los
monopolios e incapacitado de

dirigirse más allá de Jas fron-
teras nacionales, salvo para
manlener lOs precios altos, es
completamente incapaz de ha-
cer. En las condiciones actua-
les, es imposible elaborar pla-
nes con visLas a una produc-

ción realmente económica,
salvo sobre la base de un mer-
cado interior mucho más am-

plio que el de los Estados de
la Europa occidental, l'n di-

rigismo unificado re-sulla ne-
cesario, abrazando el más vas-
to territorio internacional po-
sible, tanto por lo concernien-

te a la producción como por
los intercambios entre la zona
industrial asi combinada y

los pai.ses esencialmente pro-
ductores de materias primas,
líntiendo con eso, intercam-
bios equitativos y no basados
sobre precios artificialmente
elevados por los monopolios,
asi como una produción de
las necesidades esenciales de
la masa de los consumidores
europeos y de la exportación.

Eso debería ser el objetivo
de la política democrática y
social de Europa occidental,
y es ahora cuando convendría
empezar a realizarla. Discutir
las posibilidades de una unión
aduanera de la Europa occi-
dental es bonito y bueno. Mas
basta reflexionar acerca de
ello para darse cuenta de que
una tal unión es impractica-
ble, sajvo sobre la base de una
dirección comím de la pro-
ducción. Xinpiin pais conseu'

lira desiruir sus barreras
aduaneras, a menos de estar

sequTo de poder dar trabajo a

todos SU.Î hqbilantes. No pue-

de hacerlo sino obteniendo su
parle de producción según un

plan internacional que le atri-
buya su cuola-parle de acti-
vidad, lo que le permitiría es-

pecializarse y reducir sus pre-
cios a uii nivel razonable, to-

do y logrando de sus vecinos,
ellos inisiuos especializados en
los productos coniplenienla-

rios, mercadería.s » buen pre-
cio. Eslo no quiere decir que
sea necesario hacer de la Eu-

ropa occidenUl una región

que produzca lodo lo que ella

MUNDO
DEL TRABAJO

AUSTRALIA.

En 1947 se convirliô en nor-
mal la semana de cuarenta
horps, y boy dia solo se tra-

bajan cinco días semanales
en ta industria como norma
general. En los ferrocarrillts.

sin eiutiargo, se tropezó uou
dificultades al eslablecer Jos
turnos qye permitiesen al per-
sonal disfrutar dos dias cou-

seculivos de descanso des-
pués de los cinco do trabajo.
Ei Tribunal industrial de

haya menester. Por el contra- | QueenslaUd ha tomado Ja ini-
rio, la finalidad es permitir i c'aliva par* tfatar do resol-
ft ta Europa occidental, gra- ver a Satisfacción el ^robl"-
rio, la finalidad es permitir

ft ta Europa occidental, gra-
cias a la reducción de los pre-
cios de coste, que prospere

mediante un comercio flore-
ciente con el reslo del mundo.

Este comercio, asi como la
producción, debe str organi-
zado. Seria un desastre ver

a las naciones del Plan Mars-
hall disputarse en Jos mer-

cados mundiales las materia*
primas deficitarias. Les sei -á

indispensable organizar sus
compras sobre una base co-

niún y usar en amplia niedida
el método de los contratos a
largo plazo para obtener los

productos necesarios a pre-
cios justos y no inflados por

la especulación. Para hacer
esto, deberán también orga-
nizar colectivamente sus ven-

tas, en particular bajo forma
de tratados de comercio tales

como el reciente acuerdo aij-

glo-soviético. Este último e.?,
de hecho, un trueque de pro-
ductos a precios fijados por
anticipado y a fechas de en-
trega convenidas. Todo esto

exige organizaciones interna-

cionales parecidas a las que

han exislido durante la .gue-
rra entre las naciones aliadas.

Eso implica igualmente un
servicio encargado de esta-

blecer los planes para la Eu-
ropa occidental, y principal-

mente un organismo combina-
do para este difícil factor que
son los transportes.

Así es como puedo ser reali-
zada una unión de Europa oc-

cidental. Es éste también el
medio —^ sea cualquiera el
nombre que se le dé — de
fundar el socialismo democrá-

tico sobre una base internacio-
nal. Pero no es un progj-ama

para el cual bastaría el apo-
yo de los socialistas solos. Si
éstos quedasen reducidos a sus
propias fuerzas, no cabría es-

perar poderse proceder inme-
diatamente a un comienzo de
realización en una zona sufi-

cientemente amplia. Es una
política que puede servir a en-

samblar en Europa occidental
la Tercera Fuerza; aliándose
a ella, podrá ésta iillima s.ilir

del reducto a que se le ha for-

zado por carecer de un pro-
grani.a construclivo común.

G. D. H. COLE

ESTADOS UNIDOS.

Una importante vicloria sin-
dical han logrado los ferru-
viarios norteamei'lcanos, des-

pués de once meses de la-
boriosas negociaciones. I'n
acuerdo realizado con 1a.s

empresas el 21 de marzo ase-
giH'a a los trabajadores la se-
mana de cuarenta horas, ea

cinco dias. con el mismo sa-
lario que perciben en 4S ho-
ras, a contar del día primero

de septiembre próximo, y un
aumento de 7 centavos en el
salario horario con efecto re-

troactivo a partir de primero
de octubre de 1948. Estos l>e-
neficios afectan a alrededor
de ufl millón de obrero.s.

ITALIA.

En reciente reunión efec-
tuíula en Genova por delega-
dos de trabajadores de puerto
italianos, se propugnó la for-
mación de una organización

nacional de todos los obrero»
del transporte; la inmediata

reconstrucción de los puer-

tos de Genova, Savona, Impe-
ria y Spezia; una adecuada

representación obrera én la
administración de los puer-

P.S.O.E.
La, CçmUlân Kjeewtlva del PW-

tWg Soclíllíta Oürero 1í»p«liol «n

el, >ixUl9 s» lik reantdç vi 'Ji <^o

aiarao lit 18-19. No «slül.lu é\ ?-«-
.iWente, «oiíipaflero Indalecio Vri*-

to por wntinuai- eníarmo. Tani-

iioco ailuiiô el oompafiaro Am«tt»i.'
rernandez por hallarse f" Méjico.

Se despacharon nui)a*ro»o» »»iiu-

tos d* tràmit». '
Ha conocieron lo.s entorp»clnil*n-

toi que ñan surgido eu W distri-
bución d« la Círcvi'ar n" 11, de
Sícrstaríi». correiBondiente »1 m»»
d« marzo, pOr la qu» »e oonYOOft

Asamblea ds Delesndo». para, la pri-

mera Qulnoíi)» ,de nifryo. s* wst»-
)}1*C9 un», ouou ((xtrRordinwUi. de
olen íranc«a por nillíadw iwra.
«oastlUiir el fondo «eptoUtl «jU* U»

de s-aírayjtr los ïastoa mwg OK»--

alone UÍ reunión la A«aj.ritol«*,

y a» resorteiendii » )«( Secclotie»

(íonniemoren eu 1» lAtkniíüw «t
aniversario de Ijt íniiene de nue»-.
tro iíia'-Vidaüle eynipa.fi i^ro ï'ranola-
ÏO Largo Cuballéto. Teniendo «n

cuanta dleüo» entorpíciríiienWs ea
«Oí -blw uM* alguxias S««clcmes no
laayan recibido todavía dlffU» oir-

cular. «n cuyo c«»o deben reeia-
irarla a la ísecreVaria de i* Coml-

ü:i>n Kjecullva para que repita el
«avie.

Se agradeció el acuei-do, ya eum-
pliraentado. del Comité del Grup»
de Fan«, que li» enriado diez mil
francos ti cuenta de ia cuota. e.tl;ra-
ortíinaria t'ítatalecida par» «onstl-
tuir «1 íonüo e»pec¡«l p«ra lo» ({«»-
to« qu» ooaslone la A«tmbl«« «te
Daiesradoí.'

Se acuerda eeítlOíiAr. conJimU-
mente con la Unión General d©
Trauajadores, cerca de la O.I.B. la.
aonvíiKencia d» qu* desaparezea el
refugio d€ Hará» (Pirineos Orien-
tales) donde se albertan lo« eeps-
íiolSK que entran claudestinaUicn-
te en Francia; y caeo de qüe ûo
dssaparazca dioiio refugio «onae-
ijuir que se mejoren la» instala-
ciones materiales del mismo.

íje .confirman laa designación?»
de los compafieros Pascual Toonis,
Manuel IVIuifio, Arsenio Jimeno y

La moiJerra arquífecrura
(Viene d« la par, 4)

de los a:-quitectos organizado-

res de la expos¡ci(jn me decia

cuando estábamos examinan-
do los planos — obra suya —
de una instalación minera,

modelo en su género, que .se

sintió plenamente compeusa-
do de los desvelos que la tal
instalación le había causado,,

al o!r que un joven minero
decia radiante de satisfacción

y orgullo; «iSí, es ahi donde
trabajo!». Y ese es en general

el sentir de los obreros que

trabajan en los modernos es-
tablecimientos industríales;
porque es 'muy raro — diría-

mos mejor inexislenle — el

que no disponga de dependen-
cias destinadas .al bienestar y

LOS najos de la c. E. He la II. I. j. s.

El drama griego
(Viene de la oae. 41

serie de medidas antiobreras,
principalmente: la abrogación

4ie la ley que protegia a ios

asalariados contra los despi-
dos arbitrarlos, una ley soùre

la «depuración de los servicios
públicos y de los organismos

de derecho públicoM, una ley
sobre «el control de lealtad»

de empleados y obreros y la
suspensión del derecho de

Huelga.
La acción policiaca está por

encima de las leyes. No tía tar-
dado mucho en ejercerse en
los Sindicatos de manera tal
<iue éstos quedasen completa-

mente en manos de los hom-
bres de confianza del Gobier-

no. La policía asistía a las reu-
niones, ejercía presión sobre

los militantes, descartaba la
«lección de candidatos inde-

seables, detenía a los recalci-
trantes. La actual C. C. T.
está a las órdenes de la bur-
guesía incrustada en el Poder.
En cuanto al numero de los

afiliados, las indicaciones ofi-
ciales varían alrededor de

£0.000.
LO» intereses de la clase

obrera no están ya en juego,
sino los de un cuadro de ele-
mentos cuya función es alla-

nar los conflictos con los pa-
tronos, seeùn directivas minis-

teriales. El Gobierno retira de

todos loa salario* y sueirtos
wna tasa cuyo producto sirve,

en particular, a paçrar esto»
abnegados «sindicalistas».
Los partidos. - Salvo el partí,
do comunista, que esta fuera

<*e la ley, y el .erupo socialista
E. L. D.. tolerado, pero vigila»

do de cerca, no existín en Cre-
f.ia partidos organi/í<d'>s oo-

fVio '"s nue«lrr>» a f<» afi-
liar'ô" V rii> rr>Vt7.P '-'\f>n indivi-
<liiol. En cam''io, hav PO "'re to-

i',0 a irrfuierda. mucho» jefes
d? nartirto en tsnpr-'r.y.!\.

1.3 der-'-'ha IK>PU II S*T , baio

dirección, más astuta que

ümperiosa, Me Tsaldaris, tiene

una cierta cohesión; a defecto

de programa, las ventajas del
Poder la mantienen unida.

Sus compañeros de juego, los
liberales, se encuentran más

divididos; pero ee juntan ge-

neralmente en el reparto de
los empleos. A partir de Pa-
pandreu raros son los politi-
cos que no se proclaman so-

cialistas. Eso significa senci-
llamente (fue ettán en la opo-
sición y que esperan partici-
par en el Gobierno no reaccio-

nario que el pueblo desaa.

Hay algunas excepciones: si

se han separado del E. L. D.,
lamentando su intransigencia,
las razones que invocan son

honestas, y a menudo plausi-

bles, pero i cuántas veces no
hemos oído a visitantes que
noe decían: «Somos nosotros

los verdaderos socialistas»!, y
dar come prueba la existencia
de un núcleo de partidarios

agrupados en su derredor y
que ponían sus esperanzas en

la suerte que les podría caber.

Es normal. Después de tre-
ce años de dictadura, de ocu-

pación alemana y de guerra
oivil, la concepción de la demo-
cracia y del Socialismo no

puede ser la misma que en

Occidente.
El mérito de nuestros ca-

maradas del E. L. O. y de su
presidente, Svolos, e« el de no

haber cedido hasta ahora ni
a las presiones y amenazas de
la reacción ni a las impacien-
cias que a vece» se han mani-

festado cu sus filas. Están aho.
ra disponibles para un reajus-
te de fuerzas sobre base más
amplia y de donde no serán

excluidos más que los comu-
nistas y la derecha fascista.

Parece que las únicas posi-
bilidades que existen de solu-
ción política del drama grleico

se dibujan en esta dirección.
Con osa orlentsción terminare-

mos sn nuestra próxima cró-

nica.
Víctor LAROCK

i— " fr " TWTr-" r^.-^m.-^.^

DIFUNDIR ló que ha consti-
tuido la segunda parte de

nuestra estancia en Milán no

es ]*asgar ningún velo que des-
cubra impudicias do ningún

género, ni descubrir secretos

de Estado — aunque no fal-
ten ignaros que nos califiquen

lie «juventudes laboristas» —,
ni mucho menos d'-nioslrar

que la organización interna-
cional juvenil socialista ac-

túa o trabaja cuando así inte-
resa a algún Gobierno o al-
guna fuerza internacional que
])rocura rodear sus reuniones

y rosolucionos de toda suerte
tic misterios para des])ués lan-
zar comunicados almibarados

o detonantes cuya letra es pre-
cisamente lo contrario de la

práctica.
Los trabajos se pueden divi-

dir en tres jjartes distintas. La
primera ha comprendido el
estudio de los informes de los
Secretariados. El General, el
de Prensa e Información que
trabaja en Amsterdam y el

Estudiantil que lo hace en
Londres. Así como también

examinar la situación de la
juventud en América; i)arle
ésta que compete, por encar-
go del Con.üreso, a nuestra Fe-
deración. i,a segunda i)arlc,
se relacionó con los organis-
mos internacionales con los
cuales mantiene relaciones la

r. I. .1. S., talí'S como el CO-
MISCO, las Naciones l'nidas
el Comité Directivo de la In-
ternational Yout Conférence.
Termina esla primera parle

el examen de las cuentas de la
organización.

La segunda parte compren-
de el examen do la actividad
desarrollada en aplicación de
los acuerdos del Congreso y
el programa de actividades
fuluras! El coniunlo de los
años 1947 y 194S comprende

no solamente una amplia y
lirofunda acción de propagan-
da de los ideales socialislas
en lodo el mundo, sino tam-
bién la organización de gran-

des cnmi)os v escuelas de ve-
rano y organización de reunio-
nes inlernncionalcs. El campo

(le Conenliai 'iiP y el de Ehcn-
see {.\ustria) congregaron a
más de 14.000 jóvenes socia-

lis'as de lodos los i)aiscs, reu-
niéndose para psludiar, den-
Irn de un clima de solid /U'idad
inicrnncinnal, los problemas
de la juvenliid del mundo.

En el présenle año se nrgn-
n izarán 'J4 campos de vera-
no inlernncionales, en los qne

espera reunir a más de

por S. MARTINEZ DAS
80,000 jóvenes compañeros en
distintos países. Coronando ia

acción del presente año, se
organizará en 19,00 un gran
campo internacional en Sue-
cia, con una capacidad sufi-
ciente para :20().0ü jóvenes so-

cialistas.

El número de cursos o escue-

las de verano que se organi-
zarán no está todavía ■perfec-
tamente delimitado, por cuan-
to son las Federaciones na-
cionales interesadas las que
deben comunicar su realiza-
ción dentro de breve plazo.

La labor desarrollada por es-
tos cursos y Conferencias in-
ternacionales es do una. altí-
sima eficacia, pOr cuanto no

solamente se tratan cuestio-
nes doctrinales, sino que se es-
tudian los grandes problemas
del momcnlo, vistos desde
puntos de vista distintos y
desde diferentes latitudes.

La acción de la LTnión Tn-
lernacional, reunidas la in-
mensa mayoría de las juven-
tudes socialistas de Euro])a,

tiende actualmente a concen-
trar las fuerzas juveniles so-

cialistas de .\sia, Africa y
América. Jlav actualmente Fe-
deraciones de .luventudes afi-

liadas residentes en estos con-
tinentes. Israel,, estudiantes
indonesios, estudiantes indios
y grupos socialistas juveniles

de varias regiones de Africa.
En América, tos recientes gol-

pes de Eslado dados por ele-
mentos militares han causado
la desaparición legal de dos
organizaciones juveniles con
las cuales teníamos relaciones;
las Juventudes de Acción De-
mocr'tica, de Venezuela, y las

Juventudes Aprislas Peruanas.

J>as perspectivas en este or-
den son excelentes y convie-

ne subrayar la irradiación del

socialismo inglés a través de
sus anliguas posesiones en el
mundo, mediante la fructífera
labor realizada sobre elemen-
tos estudiantiles de las Uni-
versidades inglesas que más
tarde han sido los ijropagado-
res del socialismo y los orga-
nizadores de núcleos socialis-
las en lo que hoy constituye
el Comnionwealth británico.
Experiencia a aplicar en Es-
paña, para irradiar sobre Anié-

i-ica.

Se han aprobado las altas
de varias Federaciones Nacio-
nales. Los compañeros de
Luxemburgo, la Liga Juvenil

En los dominios
del general Odria
Mattliew WoU y David Du-

bin.sky, miembros consultivos
de la F.A.T. cerca del (.;ori-
sejo económico y social de la
Ü.N.U., presentaron en dicho
organismo uii memoráuduiii

denunciando las infracciones
qilu la dictadura del genei-al
(.idria está cometiendo eu el

Perú contra los dei'echos sin-
dicales. Stí prohibió en esle

país el funcionamiento de la
Goufederación, de Trabajado-
res del 1,'ei'ú (que agru'paba
1.()!:I5 Sindícalos, cou un con-

junto aproximado de 'iXI.OOÜ
afiliados) ; muchos elemento.'»
s¡gnifa\'idos del movimiento
obi'ero están, encarcelados; en-

tre ellos el secretario geiieral
de la Confederación, Aituio
Sabroso, así como casi todos
los que ejercían cargos diiec-
tivos en ella y en las Federa-

ciones profesionales, en Lima,
en «1 Callao y en otra» loca-

lidades de provincia» ; las ofi-

cinas de los Sindicito» fueron

ocupadas, llevándose el mobi-
liario y eu muchos casos in-
cluso los fondos de la enii-
dail ; a quienes se proponen
ayudar a las victimas se les
amenaza con igual per .'wcu-

ciúti.

Paúl Haya de la Torre, uno
de los más auténticos pi'esli-
gios del movimiento intelec-
tual sudamericano, «si à sien-
1.1o objeto de la mà.s sañuda
persecución por parte de la,
Junta Militar dirigida por el
general Odria. Haya de la
'l'orre, para escapar al acoso
del dictador, hubo de hallar
refugio eu la embajada de Co-
lomíiia, en Lima. \'ar¡os paí-
ses de aquel continente ofre-
cen, asilo al iluslre hombre
público, con cuya compañía
se sentirían honi-ados; pero la
zafiedad del clan gobernante
llega hasla el p\lre(no de ne-
garle ej salvoconducto de ÍB IÍ-

(ia con garantía» U« viUiu.

Socialista de los Estados Uni-
dos, la Liga de la Juventud
Laborista de Inglaterra. Esla
última organización cuenta ac-

tualmente G.on más de ochen-
ta mil afiliados y para el año
1950 esperan sobrepasar los

cien mil. La Unión Internacio-
nal de Juventudes Socialislas
cuenta en la actualidad con

más de setecientos mil afilia-

dos.

Antes de cerrar las sesiones,
había que designar- el pais en

el cual deberíamos celebrar la
próxima reunión del Buró. Por

unanimidad se convino que
fuese Toulouse, sede de la F«»-

deración de JuvenUides Socia-
listas de España en el Exilio.
La Unión Internacional de Ju-
ventudes Socialistas desea
poder- manifestar su soli-
daridad con cuantos jóvenes
españoles, bajo Jas banderas de
nuestra gloriosa Federación,
combaten en el interior y en
el exilio por la liberación de
nuestro pais y por un futuro
de democracia y de sociali.s-
mo. Mas no solamente se reu-
nirá en Toulouse el Buró In-
ternacional, sino que se con-

grcgai-á también el Comité
Ejecutivo de la misma, inte-

grado por un reprcsontantc de
Ifl.s treinta y dos organizacio-
nes repartidas en veintilrés
países actualmente afiliados a

la misma. Fastas importantes
reuniones han qued.'^do fija-
das para los días 20 a S .'i de
Junio próximo. Y del 19 al 20
de Junio se celebrará el Ple-

no nacional de la Federación
en el exilio, también en Tou-
louse, de suerte que durante
los cilndos dias se encontra-
rán reunidas las reoresenla-
ciones de lodas las Federacio-

nes y el Pleno de la Federa-
ción.

Eslimamos que todos los so-

cialistas españoles se sentirán
salisfeclios de esta manifesla-
ción, y de forma especial los
jóvenes socialistas. Ahora, por
lo que a nosotros se refiere, a

preparar el Pleno, a disponer-
nos a dar un fuerte abrazo a

nueslros compañeros de todos
los países. Estoy seguro que a
este abrazo sabrán correspon-
der de la forma que más direc-

ta y positivamente nos intere-
sa a todos: Combatiendo a

nuestro lado en el lereno in-
lernacioiial y aportando su

avuda material ))flr» qu¡rne.s.
hermonní en el ideal, luchan

denodadatoente más «ilá de
Jos Pirineqt.

tos; mejores comunicaciones Z'^-^^^^^Z"""
entre estos y tas poblacrones ^^co asistió el compañero Amattof

colindantes, V la reanudación Fernandez por hallarse f ■ Méjico,

de los inlercambios comercia- despacharon numeroso» »»tiu-

les con los países del l-islc '"^s/ĉ íocTéron lo., entorp»«lifil^^^^

europeo. toj que ñan surgido eu la distri-
bución de la C:rcvi!ar n" 11, de

NORUEGA Secretaría, correipendiente »1 nn»»
de marzo, pOr la que »e oonyeoft

Se calcula que el número Asamblea de Delesndo» para l» prl-

ae maiiBos noi uegos adual- ),itc9 un», cuota extraordinn-rla. de

mente en servicio en buques oien irancoa por aiiiiad« pwra.

d* matrícula nacional es de constituir el fondo «epeoiai qti« JJ»

mero de año funciona en y », resorteiendii n las seccione»
Xoruega un registro central «onmemoren eu i» uitknuüw et
Bara la* sentos de mar uare- aniversario de muene de nue»-.
para i li gesiffs ue mai, parç maividable e^mpafitro ï'ranolis-

cido al de Gran Bretaña. Kl ^ i^^t%o Cubalieto. Teniendo «n
departamento gubernament*! cuanta diclio» entorpeclríiientos ea

compéleme tiene con ello fo»;t.l« qu» alstinas s««clones no

constancia de la antigüedad, ^^r" ÍT^S-O 'SLTUIT\<^^-
del marino en su empjeo. A marla a la ísecretaria de i* Coml-

(liferencia del registro '¡.nglés. Ejecutiva para, que repita el

en el noruego no se anotan "'^^^'.^^.^^ja „

datos relativos a la conducta piimentado. del Comité del Gru:jo

del inscri])to. El plan prevé el de Fan«, que h» enriado diez nili

establecimienlo en el país de "i:^^-^^^^:^

10 oticinas encargadas de con- Í^. T ti fondo e»pec¡«i para lo»

tratación v despido de per- to« que ooa»¡one l* Aeámble» de

sonal, V de otras 300 en el Oaiesrados.

extranjero. Las del territorio <^^¡Tt,
nacional estarán obligadas a Trabajadores, cerca de la O.I.B. la.

informar semanalmente v Jas «onveiuencia d» qu* desapamea ei

del ««xlraniírú cado oiiince refugio d€ Hará» (Pirineos Orleü-
uti extranjero c?ua quiintr d«>nde se «iberían io« eepa-

uias. íiole» qu« entran clandestinaaien-
te en Francia; y caeo de qüe ûo

leUERTO Rien dssaparazca dicnio refugio «onse-
ijuir que se mejoren la» instala-

, , , , «iones materiales del mismo.
Un portavoz del partido de- jja .«onUrman laa designaciones

múcrala norteaiuericano decía- de ios compafieros Pascual Toonis,

ró hace nuco en Wáshina-toil Manuel Muifio, Arsenio Jimeno y
lu iJULu jjo(.u eii \v .iM] 1115MJU Salvador Martínez DSíwl, para que

que SO iba a presentar al (,.on- ¡ntervenífan en los actos que, en

greso un provecto obligando memoria d« Larso Caballero, «e
a los industriflles portorrique- celebraran en Toulouse lUtt d»

ños a elevar los «alarios de sus , -^rV,, ̂ '^^^ %^^[
obreros de manera que guar- ^ de abrüi.

den relación con los vigentes secretaría comunicó ía relación

en los Estados Unidos. La n,.- t̂ fê ^tr^^u "^^1^%^
dula tiene por ob,|eto impedir lada por la Ejecutiva en orden a

et traslado de ciertas indus- la demanda de i* Départemental

trias estadOuniden .«es a Puer- 1» Residenct» d« Tune; para :»

to Kico en bu «ca de una ma- V^^^r'T^^,í''l^T,^%^^^^¡^
no de obra que les resulta mà» tado 121 ¡Seocioneí. Y de ios vo-

barala que en la metrópoli. to» computados de ios «liiiado»
 _ que tomaion parte en las vota-

>.-un_ri_í-urj-ij-i_rj-vj-ij-tj->.rij-o-uf>j->. cisnes de las Asambleas resiilta uii

^ 12,71 a íavor de la celebrtcîûn

i«MM|*iw |>a>)^|'a|fl«ni del Congreso, un 84 ,75 en con-

llIlllElK'illir/l trayuil 3,53 de abstenidos. Laa
Mjk LMLJII LJI U Secciones que, por haber recibido

T con retraso la Circular no pudie-
■ ron reunirse a tiempo para coii-

recreo del personal en sus di- te,«ar denigro de: plazo estabie-

vtrsos asoeclos lates como ^ pedido prôrroi;a, »e
vusos aspetios, laie;, tomo íes h» concedido, con ruego de que

bien acondicionadas cantinas, se reúnan cuanto antes,

duclias, salas de Jectura y es- Secretaría comunica qvte se cam-

pacios anexos destinados a la ios preparativos mater.aies
• ,■ , , r> para la cfleoraclôn d» la Asam-

practica- de los deportes. «Pa- ^iea de Deleyados ; que 1* im-

ra lodo arquitecto que se esti- prenta ha te.nninado y entregado

me — me decía mi iuterlocu- edición de Meinorla. y que.
, „ I r ... inmediatamente st distribuir» a
lor— la disposición y acón- Delegados, Departamentales y

dicionamiento de estas depen- lecciones.

dencias debe ser objeto del comiîiôn Bjecutiva examina

luis serio esfiiilm ÍIP aciiPr .ín resultados de las gestione» rea-
mas seno estUUio, ile acuerdo .^adas por el Partido cou motivo

con las caracleristrcas espe- del préstamo de yeintlclnoo nu-

cíales de Ja industria ,el cli- nones de dólares que el Chase Ña-
ma etc t tional Bank, de Nueva York, lia.

^ , • , , hecho al Instituto de la Moneda
Queda mucho por hacer pa- do Madr:d.

ra dar al panorama industrial I<u«:mente se examinó la eo-

británico los tonos v el aspee- • ÍÍSÍrS^T*"" cruzada con el i^-
. , - ...Ji^v.». )x)ur Party cou mot.vo del debate

to que se consideran precisos que en la cámara de l¿s Comune¿'

e indispensables a la obten- iniciaron los conservadores paja

ción de Jos efectos deseados. reim^ón'^de ¡«,™O'N U '^ ^ próxima

Sin embargo, van quedando "Si°misino'*i« Comisión Ejecuti-

muy airas Jos tiempos en que v» conoció con detalle las conver-

los Irabaiadores de determina- «aeiones que el compañero Llopl»

das industrias ñateaban ale íi» n^antenido en Bélgica durante
1 . , , "iV Paieaoan ale- viaje que, por «nearro de !«.
Jiendos de trio y enfermaban misma, ha relizado con motivo d»

en naves que tenían todo el 'a petición de préstamo» y ayu<ia«

asoecto de antieiicxí caïlillfic eoonómicae .»oliBltados por Tranco.
.ii)..ecio ue antiguos casuiios ^g. Comisión KJecutlya eonoolô

medievales, de las que dan 1« importaoite «orresipondetjcl» re-

una idea los dibujos- expues- c-lilda.de ios coifipeñeros del míe-
los en la exposción de oue se ^i^- eicaíoins la «iVu*-

tfala. blema español. newlon«í « Inter-

La Cruzada en pro de la re- n««íona:ment«: conoció i&g esítigr-

nov .ac¡on total de. la, estrualu- 'Z^^^^'^^^L^'^..^^
ra industrial británica bate de su economt», y la propaganda

su pleno V los que en ella. lu- islac:»,*» que resliaa» sus ag-sntes

chan están animados de las V^J.^t^^.l'■^^''^^^^■''^^^¿'''^^
mayores esperanzas en cuan- "^^V.l^^!^v%^L ^^èT^:^
to al resuUado final. Ejecutiva tomó, a este respecto.

L. Martínez CAVERO ««^"«•■cíos pertinentes, que lie-

Londres, marzo 1949. tos'VortunC'*

greso un proyecto obligando
a los industriflles portorrique-

ños a elevar los «alarios de sus
obreros de manera que guar-
den relación con los vigentes

en los Estados Unido». La me-
dida tiene por objeto impedir

el traslado de ciertas indus-
Irias estadOuniden.«es a Puer-

to P.ieo en busca de una ma-
no de obra que les resulta mà»

barata qtie en la metrópoli.

recreo del personal en sus di-
versos aspectos, tales como

bien acondicionadas cantinas,
duchas, salas de .lectura y es-

pacios anexos destinados a la
práctica- de los deportes. «Pa-
ra lodo arquitecto que se esti-

me — me decía mi interlocu-
tor— la disposición y acon-

dicionamiento de estas depen-
dencias debe ser objeto d.el
más serio estudio, de acuerdo

con las características espe-
ciales de Ja industria ,el cli-
ma, eto.

Queda mucho por hacer pa-
ra dar al panorama industrial

británico los tonos y el aspec-
to que se consideran precisos

e indispensables a la obten-

ción de Jos efectos deseados.
Sin embargo, van quedando
muy atrás Jos tiempos en que

los trabajadores de determina-
das industrias pateaban ale-
heridos de frío y enfermaban
en naves que tenían todo el
aspecto de antiguos castillos
medievales, de las que dan

una idea los dibujos- expues-
tos en la exposción de que se
trata.

La Cruzada en pro de la re-

novación tplal de la.estruatu-
ra industrial británica bate
su pleno y los que en ella. lu-
cirán están animados de las

mayores esperanzas en cuan-
to al resullado final.

L. Martínez CAVERO
Londres, marzo 1949.

Las gestiones
de la F.A.T.

7Viene d«í la n.na-

Franco «en organismos inter-

nacioiiak's establecidos por las
Naciones Unidas, o relaciona-
dos con ellas, y asimismo la
participación en conferencias

u otras actividades organiza-
das por las Naciones Unidas o
por dichos organismos, hasta
que Se constituya en España
uii nuevo Gobierno que sea
aceptable».

Tercero. — Quo en cualquier
caso, y con luuchisimo más
motivo si la delegación norte-
americana cooi)era a roclifi-
car lo que la .\samblea de las
Naciones Unidas dispuso co-

mo consecuencia del conveu-
cimiento «de que el Gobierno

fascista de Franco en F'spaña,
que firé impuesto por la fuer-
za al pueblo español con la

ayuda do las potencias del
Eje y que prestó ayuda a las

potencias del Eje en la guerra,
no representa al pueblo espa-
ñoH, reitere Washington, de
jriodo claro y terminante, les
üfr-ecimientos contenidos en

la declaración que suscribió,
en unión de Pai-is v T-ondros,

el 4 de Marzo' de 1946 sobro
auxilio diplomático y econó-

mico a un Gobierno que en
F^spaña realice Jos obietivos
esenciales de «la amnistia po-
lítica, el re.greso de españoles

exilados ,1a libertad de reu-
nión y asociación política y
la adopción de incdid .is para
celebrar elecciones públicas li-
bres».

Cuarto — Que. poniendo por

obra cslos ofrecimientos y
conlinuando su intervención
Iradicional en cualesquiera
préslaiuo de la Banca norte-
americana al extranjero, el Dc-
parlamerito de Estado prohi-
ba de manera concliiyenlc .V

efectiva los une la F-.ipaña
franquista solicita Oficial o
])flrlicularmenle.

Y' quinlo. — .(,1ue se repila,
en form» más spremiaule, lu
eicltortaclón de 4 de Mar^o de

1946 a los españoles anlifran-

quislas para que, concertándo-

se debidamente, encuentren
«los medios para lograr la re-

lirada pacífica del general
Franco».

El Pacto del Atlántico de-
clar-a en su preámbulo que la.s
potencias signatarias están
«determinadas a salvaguardar
la libertad de sus pueblos, su
herencia común y su civiliza-
ción fundada cñ Jos princi-
pios de la democracia, las li-
berlades individuales y el rei-
nado del Derecho». Auxiliar
a un país donde el Derecho se

lia susliluido por san.grienta
Urania, donde no exis'le nin-
guna libertad individual, v
donde se castiga con prisión
o muerte el delito de disentir
del despotismo, sería echar un
borrón sucio e indeleble so-

bre ese Pacto, seria deshon-
rarlo. Así lo entenderíamos

muchos que, contemplándolo
impoluto, sin máculas do con-

tradicciones iniuslificables. lo

consideramos base firmísima
de paz y de libertad.

Autorizo a usted, amigo I.o-
veslonc, para hacer de esla
carta el uso que mejor le pa-

rezca. Expresa sin veladura.?
el estado de mi conciencia v

el hombre público nunca debe
ocultarlo, sino revelarlo siem-

pre, aunque al proceder así
ofenda o moleste a los pode-
rosos. '

Afecliios.imente le saluda sti
amigo y cnrnoañero.

Indalecio PRIETO
San Juan de Luz.

TAHADSKOS

— p9 Juan Pérez CapUln. V\\

Jsarce .ona pertentcló a la secclóii
do operac!one« del Estado Mtyor
t.eiural y eu 1939-40 trabajaba en

la uewo'tiiie. «11 Touloim. Noti-
cias a KriKsto Ortega, Cité Maifiic.
Lanuemeizan (H.-p.,;.

— üe ,l'"'ranci3«o Villegas Jlmi-
m!K. que basta li>ice poco traba-
Jibn en Fabrpge» (B.-P.), y de
SÙ1 itoM'u Cíiiiuuii«ar a Antonio

Uïn»','ti«, t rue Navarroi., ft^'í

iB.-P.;.
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Alenas-Pireo,
g, Volos. Los

s, Los
insufl-

a mar-
de se-

£/ fundo de la escena.— Nues- i
troi camaradas del partido E. l
L. D. parecen no creer mucho i
en la eficacia de los remedios I

económicos en la situación ac- i
tual de su desventurado país, i

A la solución por las armas, (
que ee la de la derecha, opo- i

nen ellos soluciones esencial- i
mente políticas: cambio gu-
bernamental, restablecimiento i
de las libertades, llamamiento i
al pueblo. Su opinión es la de
un gran número de demócra- i
tas sinceros; se encuentra in-
cluso en el Parlamento.

Sin embargo, en el origen <
del drama existe la miseria.
La gran masa de la población
está cansada de matanzas y
de arengas. Más que de victo- |
rías ideológicas, tiene necesi- |
dad de pan y de seguridad. ^
Aquellos que logren dárselos, I
ganarán su confianza. I

Es asi, creo yo, cómo los i
mas clarividentes de los ame- |
ricanos y de los ingleses (|ue
se encuentran en estos luga-
res consideran las cosas. En el
clima pasional en que se des-
arrolla el drama, los propios
griegos no tisnen siempre, des-
graciadamente, el mismo sen-
tido realista, hlay muchos que
piensan en vencer antes que >
en pacificar.
>:strucuira soría? — Cerca del i

70 por 100 de la población per-
tenece al campo; 8 o 9 por 100

solamente al proletariado in-
dustrial. El resto está com-
puesto de funcionarios —muy
■numerosos—, de empleados,
comerciantes y artesanos.
Prácticamente tods la econo-
mía está bajo ei control de la

banca.
Las industrias (textil, pro-

ductos químicos, tabaco) se tía-
lían concentradas en algunas
aglomoraclones: Atenas-Píreo,
Salánica, Ratras, Volos. Los
retursos naturales — hierro,
bauxita, lignito, saltos de apua
— son poco explotados. Los
medios de transporte, insufi-

cientes.
La gran propiedad de bie-

nes rsices, salvo en cuatro do-
minlcs, no existe después de
Veniielos. La tierra pertenece
s los campesinos. Pero a falta
de herramental, de instruc-
ción y de créditos, la mayor
parte atienas puede vivir. Es-
tán mal aloiacios, no conocen
la electricidad, andan a mer-
ced de una temporada de se-
tjuía, de una enfermedad.

La exportación no rinde. Sin
los Balkanes y los países cen-
trales, Grecia no puede ofre-
cer su tabaco, sus uvas pa-
cas, su aceite y sus vinos más
que a sus vecinos mediterrá-
neos, que lo producen de igual {

modo.

El capitalismo está repre-
fentado por algunos truts co-
merciales y por especuladores
de la banca. El ahorro públi-
co es reducido; los depósitos
privados, inexistentes. La cla-
ee poseedora exporta el grue-
so de sus capitales, con pre-
ferencia a la Argentina; el ré-
gimen de Perón le inspira más
confianza que el de Truman
«socializante».

Les obreros (300. SQO) están
poco familiarizados con lo que
nosotros llamamos la conscien-
cia de clase. Ante sus pi-opios
ojos su condición carece de
prestigio, aunque estén mejor
pagados que gran número de
los funcionarios y que su vida
sea preferible a la de los cam-
pesinos. Persiste la opinión de
que el proletariado es siempre
un ser inferior: «¿Por qué re-
cordarme que no soy mas que
un obrero? Verdad es que no
he tenido suerte, pero...» Va-
rios de nuestros interlocutores
socialistas insisten en este
punto: «Nuestra lucha no es
primordialmente una lucha
obrera, sino plebeya». Quieren
decir que las reivindicaciones
sociales son ante todo las de
una multitud de ciudadanos
poisres, de campesinos sobre
todo, que siguen apegados a
8u ti'erra, incluso cuando el
el háhibre y las triquiñuelas
de ios gendarmes los expulsan
hacia los centros urbanos,
donde están actualmente se-
tecientos mil.
Emnomia y nivet de vida. —•

Las conseruencías singular-
mente desastrosas de la gue-
rra y de la ocupación ducan
todavía. La de los desórdenes
civiles las han desmesurada-

SE HACE JUSTICIA

La Comisión de Cuitara del

Partido Socialista aríjentino ha

enviado un efusivo mensaje de

felicitación al ilustre prtjfesoT

Francisco Homero con motivo

de^ su designación como re-

presentante de la América de

habla española en la Comisión

directiva de la Federación in-

ternacional de Socifdades Eí-

losóficas, con sede en la Sor^

bona de Paris. Don Francisco

Romero, gran trabajador inte-

lectual, hombre probo y dig-

tío, es uno de los tantos proie,

sores democrcilicos expulsados

de sus cátedras o constreñi-

dos a abandonarlas ¡-or lá

iwfa^on peronista.

mente agravado. Cien mil ha-
bitantes de Atenas y del Pí-
reo murieron de frío y de ham-
bre sólo en el curso del invier-
no 1941 ■ 1S42. La tuberculosis
no ha cesado de extender sus
estragos. Miembros de misio-i
nes humanitarias nos han des-l
crito la situación de los refu-
giados del Peloponeso y de IÜS

regiones del norte: es deplora-
ble.

Los alemanes, en su retira-
da, habían incendiado centena-
res de aldeas y poblados; las
ruinas no han sido restableci-
das. Arramblaron, aquellos,
poco a poco todo el dinero dis-
ponible; las finanzas públicas

por Victor Larock
cho público tres meses más
tarde, acaba de revelar la am-
plitud desconcertante del trá-
fico clandestino de divisas y

I de oro.
I Entretanto, la inflación ha

reducido a una penuria extre-
ma las cajas de los Seguros
socailes. Los americanos in-

I tentan en estos momentos re-
organizar el sistema de segu-
ridad. ¡Ojalá lo logren!
Fl Plan Marsiuill g la aguda

" Grecia. — La ayuda militar
) americana se ha cifrado, en

1947-48, en 200 millones de dó-
, lares. Una parte importante

fué consagrada a ímportacio-
i nes de necesidad vital; otra,

GRECIA. — EL PIREO

siguen en el marasmo, el défi-
cit presupuestario es enorme.
La dracma vale 200 veces me-
nos que en 1939 en relación
con la libra-oro. En fin del pri-
mer semestre de 1948 («Bulle-
tin mensuel de la Banque de
Grèce», número de agosto), el
coste de vida era 250 veces ma-
yor que hace diez años. Y aún
ha aumentado notablemente
desde entonces. Los sueldos y
salarios fueron bloqueados en
agosto y noviembre de 1947,

respectivamente, a 45 y 70 por
100 de su poder de compra de
antes de la guerra.

El control de los precios y de
la reparticijn es inexistente.
El Gobierna no ha sabido nun-
ca, o no ha querido, imponer
la carta de racionamiento.
Grandes cantidades de bienes
de consumo fueron vertidas al
mercado por la «UNRRA» y la
«AmEr» (American Missión for
Aide to Craece). Con eí apoyo
de los poderes públicos, las so-
ciedades comerciales los han
revendido con grandes benefi-
cios; una p?rte pasó al mer-
cado nejro y los precios han
continuado íu'jiendo.

Un escánda'o rsciente, des-
cubierto en septiembre y he-

a la refección de las grandes '
carreteras nacionales, al des-
escomaro y limpieza del ca-
nal de Corinto, al arreglo de
los puertos del Píreo y de Sa-
lónica y a la instalación de di-
versos aeródromos.

Los auxilios Marshall para
1948-49 fueron fijados en 244

millones de dólares. Estaban
destinados a la compra de bie-
nes de consumo y de material-
de reconstrucción. De hecho,
la mayor parte ha servido pa-
ra cubrir el déficit presupues-
tario y el excedente ha sido
reservado en previsión del
próximo déficit. La reconstruc-
ción queda, pues, suspendida.
Sin embargo, el programa que
ha sido enviado a la O. E.C, E
prevé, dicese, una amplia in-
dustrialización útil.

La incompetencia, la incapa-
cidad y a menudo la venali-
dad de la burocracia guber-
namental han determinado a
los americanos a intervenir de
más en la administración de
los asuntos nùblicos.
Los Sindicatos. — El Parla-
mentó reaccionarlo que resul-
tó d« las elecciones de 31 de
marzo de 1946 ha votado una

€TIie Observen, periódico

londinense, al que suele con-

siderarse portavoz del Fo-

rcing U/fice, comentó en su

número del 27 de .Marzo la

maniobra realizada conjunta-

mente por üliveira Saluzar y

Franco para conseguir el in-

greso de la Fspaña franquista

en el Pacto del Altúnlico.

Franco liabia pedido a Oli-

veira Solazar que condicio-

iHtra la inclusión de Portugal

en dicho Pacto a la admisión

de España. Pero el intento

friu-asó. Para que hubiese

triunfado, luibria sido menes-

ter borrar el preámbulo del

Pacto que consliluge un him-

no a los derechos ciudadanos,

de los cuales ninguno res-

peta el réginten jranquista.

Olro factor utilizó Franco co-

mo cliantuge : notificó al En-

cargado de Negocios norte-

americano en Madrid, .Mr. Cul-

bertson, que si la seqiiia oca-

sionaba una pérdida de cose-

clms en España, sobrevendría

el hambre g con el hambre

surgirían desórdenes que el

Gobierno, pese a disponer de

enormes fuerzas re¡>resivas,

no podría contener, por lo

cual resultaba indispensable

1/ urgente un cuantioso auxi- -

lio económico.

<íThe Observen, partiendo

de la precedente información,

escribe :

« Se hacen grandes esfuer-

zos por la diplomacia y la

pro¡)aganda españolas para

conseguir el apoi/o de la Amé-

rica ¡atina y de los países

árabes en las Naciones l'ni-

das <isí como de la opinión

católica en Gran liretaña y

América a fin de obtener la

cancelación por las Naciones

Unidas de la resolución que

recomendó la retirada de Em-

bajadores en Madrid.

Todo ese movimiento lo

dicta el hecho de que el pro-

longado aislamiento político y

económico de ¡'España está

produciendo aclualmenle ple-

nos efectos. Durante tos íilli-

nws meses la situación eco-

nómica de España ¡ui empep-.

rado rápidamente. Muclias in-

dustrias catalanas hállanse pa-

ralizadas por falta de energía

eléctrica, y en consecuencia

los precios de sus prod^lclo»

suben Itasta las nubes. Ade-

más, los géneros alimenticios

escasean, debido al descenso

de las aportaciones argenti-

nas. En los circuios financie-

ros españoles se censura abier-

luinente al general Franco

obstinado en mantener su

poder personal y exigen cam-

bios políticos con objeto de

romper el aislamiento de Es-

paña y preparar la incorpo-

ración del país al Plan Mars-

hall.;

En Londres, la insistencia '

de ¡-"raneo presentando como

iuiíca alternativa su régimen

o el comunismo g el caos, se

deseclia, considerándola un

clianlage y un « bluff >.

Eslimase que si snrgi''ra

cualípner desorden debería

atribuirse a instigación de

agentes provocadores maneja-

dos por el Gobierno mismo

para impresionar a la opinión

americana.

Pónese de relieve que el

convenio entre socialislas y

monárquicos proporciona una

solución pacifica para susti-

tuir al régimen actual.

La aclilud británica contra

Franco se ha robustecido a

consecuencia de lodo esto. Al

présenle se opina en Londres

que ha llegado ga el momento

de desembarazarse de Franco

y de abrir un camino para

que Es/taña se reintegre al

mundo democrático occiden-

tal. Esta opinión se refuerza

ante la evidencia de que el

Vaticano se disocia del régi-

men franquista y de que ta

oposición monárquica a Fran-

jeo también se refuerza.

Todos los obi,spos españoles

han recibido ídlimamenle ins-

trucciones del Vaticano para

retirar su apogo al general

h'ranco, evitando cuanto pue-

da interpretarse como identi-

ficación de la Iglesia espa-

ñola con el actual régimen

politico de España.

Don Juaii, pretendiente al

trono, luí recliazado la pre-

tensión de Franco de que ¡>er-

mitíera que los restos morta-

les de su padre, el üllimo rey,

don Alfonso Xlll, fuesen trus-

ladados desde Roma al hlsco-

rial. Asimismo el pretendiente

ha rechazado la solicitud de

Franco de que el hijo de

aquél, Juan Carlos, que se

educa en España, asistiera,

junto al Caudillo, al desfile

militar dispuesto en Madrid

para el primero de Abril en

commemoración del triunfo

de Franco en la guerra civil.

En América elementos in-

fluyentes del cutolicisino; al

parecer sin contado con la

política actual del Vaticano,

combinad (ts con ciertas cama-

rillas, trabajan para conseguir

lo que ellos llaman una SÍJIU-

ción de compromiso : el re-

torno de los Embajadores a

Madrid y la concesión de un

pequeño empréslüo a Franco

para alivio inmediato de la

crisis. En Londres se hace

notar que con este itolítica de

apaciguamiento nada se gana

ni nada se resuelve, g que

prolongaría indefinidamente

el dilema que la España de

Franco presenta a las polen-

^.^j;ias del Atlántico ».

I ^^^ii„„„„„„iiii......i..iii»"»nii.iimi.iiiii.u...m.»»»-

"por L. Mar.ineZ Caveto .„i„os - lo que Inglaterra está haden- 1
1 ...o in rp ilizados en los 1res orden industrial.

Ï
CASO con y^., ' : aesde la terminación íe magníficos edifi-
sislencia .se ha ?' ■ ucSa a pesar de la gene- ^

ruáíico 'como'nlcl^^t ¡^lí^mu'ia ie materm^, ,io. de Uiz y calefacción, hienÍ
C.\.SO con machacona in-

sistencia se ha dicho aquí

(pie el futuro del pueblo

briláiiico como nación de

l)riiiier orden ha de tener

por baso la total reconstruc-

ción de su ]K)tenc¡al indus-

trial, de acuerdo con las mo-

dernas corrientes y necesida-

des con mayor fuerza senti-

das do (lia en dia. Estas nue-

vas corrientes y necesidades

afectan ))or igual la estructura

de los jiropios eslablecimien-

tos industriales, a la moderni-

aación de su equipo y provi-

sión de nuevos estímulos al

personal.

En los primeros días del

ral penuria de materiales, de

las reslriccioncs en materia de

divisas oxiranjcras, y de otros

imporlanles factores" tales co-

mo la proocupación que pa-

»• el Gobierno significa el n«

poder (lesa tender las necesida-

des do la defensa nacional. S.

posar do todos esos inipedi-i

meiilos, rei)otiiiios, la coiitoin-

plación de lo bocho da al visi-

lanle la grata impresión del

esfuerzo realizado y un ade-

lanto do lo que será capaz do

hacer un país bien organizado

y dirigido jiara no quedarse

Modelo de fábrica moderna. A la izquierda de la éntrada principal-

advierte el grupo de depen dencias destinadas al personal

mes de:marzo se inauguró en

el Hoal instituto do Arquitec-

tos Británicos una intorosanlí-

sima exposición de arquitec-

tura industrial. Su contempla-

ción da una idea exacta del

brío, aliado al bien meditado

estudio del i)robloHia, con que

el industrioso pueblo brilàni-

00 so dis|)one a realizar tan

necesaria transformación in-

dispensable a la reconstruc-

ción económica del pais.

í^os establecimientos indus-

Iriales do toda clase, desde la

imponente masa de edificios

a los que miles do obreros y

empleados comunicarán en su

dia febril actividad; los asti-

lleros dotados del más moder-

no equipo y de una es])lénd¡-

da red do comunicaciones; el

establecimiento minoro, traza-

do do acuerdo con Ja moder-

na concepción de lo (|uo debe

ser un elemento tan esencial

a la vida económica del país,

y el taller de reducidas di-

mensiones dedicado a la pe-

queña mecánica, toda la gama

(le edificios industriales halla

allí su réiilica perfecta.

La abundanlísima y bien

cuidada información gráfica

exislente añade una ñola de vi-^

da al exponer los progresos

airas en la marcha hacia los

morcados mundiales y para

proveer a su población traba-

jadora, ])rincipal elemento de

la riqueza nacional, de aque-

llos alicientes que (pormita-

senos la metáfora) convierten

en llevaderos los trabajos más

posados y los ligeros en agra-

dable pasatiempo.

Todavía habrán de pasar

años antes de dar fin a la obra

d(! rehabilitar totalmente la

industria británica, poniéndo-

la a ia altura a que aspiran

sus actuales y entusiastas pro-

pulsores. I^as dificultades con

que en general se tropieza pa-

ra la adquisición y construc-

ción del utillaje moderno ha-

brán de ser el obstáculo más

importante y más difícil de

salvar.

Poro la fuerte tendencia hoy

existenle a modernizar la es-

tructura do los edificios in-

dustriales, dotándolos do todosi

los adelantos y comodidades,'

da una idea perfectamente cía-;

ra del acierto que rodea la;

empresa y del éxito que final-^

monte presidirá sus esfuerzos.

La lógica aconseja comenzar

la casa por los cimientos y de-

jar que el tejado corone la

obra; y eso es precisamente

a
el

EL .SOCIALISTA publicó

oportunamente el mensaje

dirigido por Indalecio

Prieto a Willian Creen y

la respuesta dada pur Jay

Lovcstone. secretario del

Comité de Relaciones Ex-

teriores de dicha Federa-

ción. Hog insertamos un

nuevo escrito de Prieto so-

bre e Imismo tema que mo-

tivó dicha corresponden-

cia.

Mr. .lay I^ovostonc.

Nueva York.

Querido compañero; Rocibi

su muy atonta carta del 1.5 y "

con olla co])ia del informe que

el Comité de Holacionos In-

lornacionalcs de la ¡"odoración

Americana del Trabajo entre-

gó en audiencia osijocial al

.Secretario do ICstado, Mr. Dean

Achoson. Doy las gracias a

uslod, a Creen, Woll, Dubins-

ky y Moany por la acogida dis-

pensada al mensaje (|uo me

]jerinili dirigir al primero y

cuyos punios de vista apare-

cen sinlólica y perffclamonle

reflejados cu la |)arle do dicho

informe relativa al problema

de España. He enterado de oso

documonlo y do la carta de

usted a las Secretarias del

Partido Socialisla Obrero y do

la Unión Coneral do Trabaja-

dores do lóspaña, por si sir-

ven para levantar el ánimo de

nuestras gentes, quo va siendo

ganado por la dece])ción y ])or

la irritación ante la actitud de

las grandes polonciasdomocrá-

ticas, cada vez más débil, ])or

no decir más favorable, con

respeclo del general Eranco,

actitud que al aconluarso pue-

do tener conscciioncias desas-

trosas enlre los jirololarios ou-

roi)eos, inclinándoles hacia el

comunismo. ])iios llegará mo-

mento on (pie quedaremos sin

auloridad moral cuantos desdo

zonas obreras nos ()i)onom()s

a él. a costa do diarios sinsa-

bores. Digo oslo, y lo (|uo a

continuación diré, al am|)aro

de la invil.'icióii do uslod de

tenorios debidamonte infor-

mados. Y (piicn lo dice, con.s-

te bien, nunca simpatizó con

el comunismo, al (|uo se en-

frontó desdo 1!)2I, y dosompe-

fia en ol exilio la ¡¡residencia

del Partido Socialisla y la v¡-

coprcsidiMicia do Ui Unión Ge-

neral do Trabajadores de Ivs-

paña, organizaciones que

atraen la más furiosa enemi-

ga de los slalinianos.

Me complace qui' Mr. Ache-

son acofiiera con simpatia Icis

Duntos do vista y las proposi-

LOS ESTADOS UNIDOS
Y ESPAÑA

ESTADOS. UNIDOS I g. 11

 Las gestiones de la
I Federación Americana del Trabajo
riiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMini^

clones do la Federación Aiiio-

ricana del Trabajo, ))oro, casi

simultánoamonle con osas ma-

nifestaciones osi)oranza (loras,

un alió funcionario del l)o-

])artamonto do Eslado anunció

l)iíbl¡cainonlo que los l'>stados

Unidos volarán la proposi-

ción, ya anunciada, para nor-

malizar las relaciones (lii)lo-

málicas con Eranco. Nunca

crol que el bocho de reducir

el rango do las rc)5rosonlacio-

nos do las potencias en Ma-

drid contribuyera a derrocar

a Eranco. l'^s más, antes de

adojitarso osa resolución por

las Naciónos Unidas, en carta

quo dirigí a Mr. Allée ol 27 de

.lunio do 11)4(1, lo in-evine (luo

Franco rosisliria un aislamien-

to di|)loniálico absolulo, ])ero

que no liodria resistir un ais-

lamiento comercial, ol cual

nunca estuvieron dispueslos a

afrontar ni listados Unidos ni

Inglalerra. Por ello, Francia,

al encontrar esléril e incluso

dañoso para ella — otras n.a-

cionos arrebatábanlo su comer-

cio con Ivsiiaña — ol cierre de

la frontera |)¡renái('a ,hubo de

levantarlo. Dias atrás, ol mi-

nistro do Comercio belga, con-

testando una interpelación de

dos diputados socialislas so-

bro negociaciones comerciales

que aclualmoiito so llevan con

Esiiaña ha jiodido, apoyándo-

se on ojoin|)lo desmoralizador.

))rei>unlar a su voz ])or (pié

Bélgica, nación i)o(iuoña y

afeclada ]wr gravo crisis de

trabajo, no iba a comerciar

con España, mientras nacio-

nes tan í;i"an(los y poderosas

como Inylalorra y Norloaiiié-

rica comorciaban con olla.

Sin iierjuicio de volver lue-

go sobro o.slo lema, jiararó aho-

ra mi atención cu ol |)íibl¡co

anuncio del Do|)arlamonlo de

Eslado. I^ráolicamonlo íilil o

inútil la reducción, del rango

df las misiones d¡|iloniál¡cas

en Madriil, constiliiia un as-

pecio de la condena moi-al de

Franco. Dorotíándola, se re-

j habilitará hasta cierto punto a

I Franco, quien explotará se-

mejante rectificación. La re-

habililaciíin seria completa si,

además, so acordara admitir

el régiiiion fran(|uisla on los

organismos internacionales de- '

jiondioiilos de las Naciones

L'nidas, a los cuales lione aho-

ra vedado ol acceso. En cuan-

to al roslablocimionto de la

normalidad de relaciones di-

])loniàlicas, cabria alegar que

algunos i)aisos — ol ])rimoro

do dos, Argonlina — desaten-

dieron la recoiiiondación, que-

dando ésta quebrantada. Cla-

ro que on ose orden, no os lo

mismo, |)or cjemi)lo, la Be])ú-

blica Dominicana (pío Esta-

dos Unidos, ni (pie Eranco ha-

ga llegar hasta las gradas do

su trono, lli'vándolo jior las

callos de Madrid en carroza

escoltada i)or los moros de su

guardia de honor, al Embaja-

dor (lo Triijillo (pie al do Tru-

man. Ei movimiento fascista,

opuesto a la i)olilica inlerna-

cional (lo NVáshiugtüii, que cre-

ce en la .\mérica dc'babla os-

jtañola, según sagaz examen

hecho en el número do Febre-

ro del bolcliu de ustedes, ha-

brá obtenido una vicloria re-

molcando a eso Ciobiorno por

vías favorables a Franco.

Poro para dar entrada a és-

to 011 los organismos doi)oii-

diontos do las Naciones Uni-

das ¿((ué se alegaría? No acier-

to a descubrir alegación algu-

na, aiiiupio mo doy cuenla do

(|ue 011 la ])olitica do hogaño

no suoloii nccosilarse |)ara jus-

tificar los más bruscos vira-

jes. Fn oslo no lo fallan iini-

iadoros a la U.B.S.S. ¿Qué que-

dai¡;i entóneos do los acuer-

dos (1110 acerca do F;s|)aña

adoptó la .Xsaiiiblea do las Na-

ciones l uidas ol 12 do Diciem-

bre de llIKi? lùi el fondo, na-

da, linos aun(|uo so dejara sub-

sislenlc ol i)rólogo do olios,

rofrondando una condena mo-

ral (pie uiitoriormonle se ajiro-

bó en San Francisco, Post-

dam y Londres, eso ]jrólogo

sonaría saroáslicamenle « hue-

co, lina cosa haría evidente líi

propaganda comunista, sin cjue

nadie sujíiera contrarrestarla:

que Estados Unidos e Inglate-

rra — si ésta so inclinara a

secundarlos — son partidarios

do rocoiiciliarso por comiilolo

con l-'ranco y (pie si no proi)o

nen su ingreso on las Nacio-

nes Unidas os por conslarlos

(|iio liiisia lo iiiipodiria oiio-

niendü su velo on el ('onsojo

do Seguridad. En suma, quo

hacen a favor do él lodo lo

posible, renunciando solamen-

te a lo ¡mi)osiblo. Nadie ])()-

(Iría onlrogar mejor inslrumen-

to de propagaiula a los coiiiu-

nislas, (pílenos, utilizándolo,

socavarían en lùiropa la ail-

hosión do los partidos .socia-

listas y de las organizaciones

sindicales al Pacto del Atlán-

tico. Las (piiiilas columnas an-

tidemocrálicas, (pie oii Italia,

y Francia constituyen un ter-

cio, o más, do los rospeclivos

IJaises. y (pie on oirás naci(J-

nos asoman alaiiuantcmcnto,

se verían así reforzadas.

Y ahora pasemos a otro as-

pecto del ])r()hloma, cuya

Iranscendencia no so mide

bien, a mi juicio, on tas esfe-

ras oficiales do \Váshinglon.

l'^l Ciobioriio nortcamorioano

tiene contraídos con los de-

mócratas españoles otros com-

])roiii!sos tan solemnes o más

solemnes (juc aípiellos que se

(Icsin-enden do los acuerdos

do las Naciones Unidas. Aludo

a la ñola quo con Cran Brola-

ña y l-"ranc¡a suscribieron el 4
de Marzo do 1940, os do cir,j

con anterioridad a los mon-i

oionados acuerdos, a los ( JU P, '

en realidad, sirvió do paiilaí

dicha ñola. ¿También osla va;

a quedar abolida? Pues en-

tonces a los d(>inócratas osjia-

ñolcs — yo, enlre olios — sólo

nos corros])ou(l(.ria confosar

on i)ùblico iiiiostro fracaso ¡lor

fiar en ofrocimionlos. compro-

niolodoros aunque no decisi-

vos, hechos a la faz del mun-

do por Eslados Unidos, C.ran

Bretaña v Francia. Y al acep-

tar el oslracisiuo, pediríamos

perdón por haber nosotros en-

gafíado, a base de tales oíreci-

iniontos a los trabajadores de-

iiu'icralas.

Mr. Achoson dijo a ustedes

quo no favorece un boycot

ccouoimco courra España por-

que heriría al inieblo esjia-

ñol, ([iiien enlouccs haría de

Franco un héroe. Con todo

rcs|)clo. diré (juo a Mr. Acho-

son lo han hecho confundir el

fran(|uismo con ol inieblo cs-

jiañol. 1-sto a.i>ra(locoría, como

medida salvadora, ose boycot,

(|iio esperó con ansiedad en

1!)45, cuando lorniinó la gue-

rra y qiK! ol propio Franco

creyó inevitable o irrosislibic.

Poro discurramos sobro la ba-

se errónea del Secretario do

Estado. ¿So (lobo oslimar boy-

cot económico la nog.'iliva a

otorgar auxilios financieros a

l'ranco? Evidonlemonlo, oso

no consliliiyo boycot. Lo cons-

liliiiria, desdo Itictío, el corle

do relaciones comerciales, me-

dida quo no ])uodo juzgarse

roiirobablo. puesto que figu-

ra 011 ol sislonia do sanciones

de las Naciones Unidas. Sien-

do decisiva en oí caso do E.s-

])aña, iii'ocodo iirogunlar si se

(piioro. cfoctivainonto, derri-

bar a l'ranco o, por ol conlra-

rio, soslenerlo. Ahora bien, si

Mr. .\clioson ontiondo por boy-

cot únicamonlo el aislamiento

comercial, aún tondriamos los

demócratas españoles alminas

esperanzas, mas si entiende

(pío os asimismo boycot no-

yai-lo auxilios financieros, de-

beremos perderlas lodas. Fran-

co sabe (pío sin osos auxilios

no ])odrá subsislir. So lo dijo;

asi al ¡nfaiilo don .luán do Bor-;

hón ol verano último al on-

trevislarso con él on ol golfo

de Vizcaya, si bien oxi)resó su

absoluta seguridad do obtener

falos auxilios do Nortoanióri-

ca. Eranco fiaba en la victoria

clocloral. (|iio tenia por indis-

culiblo, del ])ailido republi-

cano. ¿Va a confirmar tam-

bién estos augurios el partido

domócrala desde el Cobierno?

Lo pregunto porque el «Fi-

nancial Timos», de Londres,

recogiendo impresiones pre-

dominantes en los círculos ofi-

ciales de Madrid, dió a enten-

der que el reciento préstamo,

por veinticinco millones de

düiares, del Uhaso National

Bank, de Nueva YorK, al Ins-

tituto de Moneda Extranjera,

de Madrid, o sea al propio

Eranco, pues dicho Instituto

no es un ostablecliuienlo pri-

vado, sino una entidad oficial,

constituye «el preludios' do

otros auxilios, del mismo ca-

rador y más cuantiosos. Si

ci'ódilos de oso género siguie-

ran olori^ándoso desdo ahi,

con asenliniienlo, cx])licilo o

imi)licilo, del Do|)arlamonlo

do Eslado, habría sido igual-

mente anulada la referida de-

claración lri])artila, la cual,

negándosela a F'ranco — «aho-

ra lalos niodidas no son posi-

bles», docia—, ofreció «ple-

plas ralacionos diplomáticas y

la adojicion do aquellas medi-

das jiráclicas para ayudar a

resolver los ])roblomas eco-

nómicos do Es|)aña» a un Go-

bierno carctalxar, '«bajo el

cual ])ueda el ])ud)lo español

louer ocasión de ddorminar

libromonle ol tipo do Gobier-

no que desee y elegir sus di-

rigontcs». Viniéndose abajo

lan claras oforlas, (piiones he-

mos basado en ollas nuesira

l)r()|)a^an(la iqué nos corres-

])()n doria hacer? Como nues-

tras convicciones y nuestro

decoro nos seí>uiria prohibien-

do coiiibios do rumbo, habría-

mos do liquidar la vida políti-

ca, diciendo por qué renun-

ciábamos a nuevas activida-
des.

Me atrevo, pues, a rogar a la

Federación Americana del Tra-

bajo (pie, haciéndose eco do lo

ex|)ueslo manifieste a Mr.

Achoson, antes de que la Asam-

bUa do las Naciones Unidas

abordo oí oaso do España, lo

quo soguidamonle resumo:

Primero. — Que seria desas-

troso d efecto moral de (pie

ios Estados Unidos suscriban o

a|)oyon cualquiera iniciativa

l)ara rostablocor la normali-

dad en las relaciones dijiloiuá-

licas con el régimen de Fran-

co, contra lo locomondadó el

12 do Diciombro do li)4(i.

Segundo. — Que mucho más

desastroso sería ol oftclo do

derogar el acuerdo de la mis-

ma focha — en oslo caso se

trata do un acuerdo categóri-

co y no de una simple reco-

mendación -— prohibiendo la

participación del Gobierno de

(Continúa en la DOS. SÍ

lo quo Inglalerra está hacien-

do en ol orden industrial. ^

Construye ma<;nificos edifi-

cios dolado.' de mucho espa-

cio, do luz y calcracción, bien

aireados y, en una palabra, dis-

jmeslos a recibir — como la

lierra resoca d agua de lluvia

— ol equipo moderno que

subsliluyu al hoy existente,

quo en la mayoría do los ca-

sos es anticuado y antieconó-

mico. Esa fase que se conside-

ra final está, sin embargo,

siendo atacada do acuerdo con

las posibilidades hoy existen-

tes.

La dirección de la indus-

trra oficial y privada y los

arquitectos trabajan al uníso-

no haciendo alarde de un per-

feclo espirilii de equipo para,

peso a las dificultailos provi-

nonles de la general escasez

de inalerialos, planear y cons-

truir ol verdadero emporio de

riqueza que bien dirigida pon-

ga al país a cubierto de sor-

presas desagradables, y al pro-

pio tiempo le dé la posibili-

dad de proporcionar a su

clase trabajadora salarios segu-

ros y condiciones de trabajo

tan buenas o mejores que las

que d país más adelantado

induslrialmente pueda ofre-

cer a la suya.

Es de notar, sin embargo,

quo en el planeamiento de las

nuevas construcciones indus-

triales so advierte la ausencia

del alrayento, por lujoso, aca-

bado exterior de que se sudé

dotar a sus similares en otros

países, singularmente en los

EE. UU. y Suecia. Porque la

modernización de la estructu-

ra industrial británica se ajus-

ta en un todo a la línea de se-

vera austeridad marcada por

el Gobierno Laborista.

Roprosenlativo éste deL es-

píritu pràclico y. buen señtido

británicos, estima que lo. esen-

cial es que los nuevos elerhen-

tos de riqueza cumplan el co-

metido que se les asigna y

produzcan las mercancías, dé

la renonibrada calidad ingle-

sa, a precios al alcance de to-

dos los consumidores en el

mercado interior y puedan

competir con los de otros paí-

ses industriales. Bueno será

recordar a osle respeclo una

frase del fallecido Henry Ford:

«El activo de una nación no

lo constituye el dinero alma-

cenado en sus Bancos sino la

actividad de sus estableci-

mientos industriales* ; y la

Gran Bretaña ha tomado él

aforismo al pie de la letra.

Porque no es otra cosa que di-

nero y esfuerzos improducti-

vos el dolar a los estableci-

mientos industriales de facha-

das o de oíros aditamentos in-

útiles e innecesarios.

La estrecha colaboración

existente entre los arquitectos

y la dirección do la industria

ha dado ya parte de los ex-

celenlos frutos (me de ella sa

esperan. Its verdad que al lo

gro de tales resultados ha con-

ducido en gran parle la con-

ce])ción que de las necesida-

des de la vida moderna tiene

la mayoría de los industriales

de nueslros dias. Por ejemplo,

el industrial moderno rechaza

la idea do establecer su nueva

fábrica en centros de pobla-

ción, rodeada do calles estre-

chas y de edificios sórdidos,

aparto do que lam])oco las au-

toridades so lo consentirian.

I Bcconoco, también, (pie los

planos de la nueva fábrica de-

l)cn merecer la aprobación de

las autoridades com|)etcntes y

de los rci)rcsenlantos del per-

sonal y por lo tanto es el pri-

mer interosado e>n que en

aquellos se tengan en cuenta

los íinporilanlisimos factores

concurrentes, a sabor: proce-

so de fabricación y circula-

ción do mercancias en d in-

terior de la fábrica, la disnnsi-

ción do ésta v accesos, así co-

mo la provisión de los espa-

cios necesarios a los movi-

mientos del personal en el

cumplimiento do sus obliga-

ciones y de que se le propor-

cionen en sus horas libres los

estímulos indisi)ensables.

Sobre este particular, uno

(Continúa en la oae. 3)

PLANCHA DIPLOMATICA

El Embajador de Franco en
Buenos Aires, señor Areilza,
se creyó en el caso de hacer
constar su condolencia con mo-
tivo del fallecimiento del ex
presidente de la República es-
pañola don Niceto Alcalá Za-
mora. Al efecto, mandó a la
casa mortuoria una tarjeta
manuscrita dirigida a la ((se-
ñora viuda de Alcalá Zamora».
El conde consorte de Métrico
ignoraba, por lo visto, que la
esposa del señor Alcalá Zamo-
ra falleció hace algunos años.
Pero es posible que este ambí-
ciosuelo diplomático cotice la
plancha como mérito en su ca-
rera, pretendiendo hacer pa-
sar por desdén su ignorancia.
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